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le de la deportación y, por consiguiente 
de un casi seguro encierro en la cárcel 
para cl resto de su vida Sh una vez fuere 
del Brasil, dieran con él las autoridades 
británicas. Huestro redactor jefe Julio Ca
marero, enviado especial a Río de Janeiro, 
ha conseguido, en rigurosa exclusiva, en
trevistar a la pareja protagonista de estr 
bella historia de amor, tejida—como en U 
pantalla—en medio del clima de tensiór 
derivado de un sensacional golpe de auda
ci» QÜe pertenece ya a la historia de Io' 
grandes delitos.

(Primer capítulo de este sensacional 
reportaje, en pág. 16, con fotos del

UN PROBLEMA QUE 
HA COSTAOO VIDAS

i

(bbine h Cesn de KAtSSCJES, 
en pSgims 8 y 9)
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Zas PINTOR DE PERROS!

JOSE Macias está en su elemento. Rodea
do de perros por todas partes. Los hay 
enormes y pequeñitos, de todas las ra

sas, de todos los colores. Es la exposición 

canina que se celebró un año más en el 
Retiro,

Porque Pepe Macías es pintor. Pintor de 
animales —«animalista», se llama— y, es
pecialmente, de perros. En el stand de la 
librería Oxford, también especializada, tie
ne una serie de dibujos al carbón,

Pero Macias es también veterinario. De 
vocación y por herencia. Desde muchas ge
neraciones atrás, los Macías son veterina
rios de padres a hijos. Por eso, sus dibu
jos, sus cuadros de animales tienen la fan
tasía del artista apoyada por la precisión 
del profesional.

Ha expuesto Macías en una galería de 
arte de Madrid. Con una crítica muy buena 
y casi un récord de ventas.

—¿Pinta desde hace mucho tiempo?

—Desde siempre. Pero no como profesio
nal. Sólo ahora, por diversas razones, ten
go más tiempo y me gusta lo que hago. 
La verdad es que nunca pensé que mis cua
dros podrían salir del circulo de la familia 
y de los amigos.

—¿Usted cree que puede tener porvenir 
económico un pintor dedicándose solo a re
tratar animales?

-Yo j^enso que si. No solamente he ven
dido bastantes, sino que me hacen encargos. 
Personas que quieren perpetuar su animal 
favorito y no en fotofrafía. También me 
han hablado de la Fábrica de Moneda y 
Timbre para unos sellos.

—Mientras estábamos en la exposición 
canina, vinieron a proponerle pintar un 
calendario.

Macías, en lo que va de año, se ha colo- g 
cado a la cabeza de los animalistas espa- q 
ñoles y, posiblemente, dará aún bastante o 
que hablar. De él, escribe Francisco Gar- g 
fias: «Los perros de Macías, dogos, poo- g 
les, perdigueros, caniches, pointers—; son g 
nobles y ladradores. Sus caballos, pacientes o 
y elegantes. Sus gatos, limpios y literarios». 0

Pepe Macias viene de Moguer, el pueblo g 
que hizo famoso un borriquiUo: «Platero». 0 
El frescor de sus dibujos hace volver a 0 
épocas que han quedado en el rincón de ® 
los recuerdos.
__________________________________  0

J. M. SALGADO § 
Foto MOLLEDA J 
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EN TODA PASO FERIA DEL LIBROEUROPA Por ANTENO

MUJER

que

LAS MUJERES
DE LA LIMPIEZA

los

OEIVIE
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térra, 26 contra 630; 
Luxemburgo, dos contra 
en Italia, 20 contra 630; 
Bélgica, seis contra 206;

en 
56;
en 
en

ñita 
tros

vocales 
jurados 
enlaces 

bien es

re- 
ci-

y ropavejera, a poco más de trescientos me
de la feria grande.

«El gran problema de los libros nuevos es 
nos impiden leer los viejos».

l terreno 
hermanas 
al asalto

• EN ESPAÑA

bién los murmullos colgantes, colgantes de 
rumores y las intrigas.

Ellas llegan (¿o están?) y recogen los signos 
siduales del trabajo; las colillas apuradas, los

0 Mgriíú HAZA, ptócuídúr «n

• También solidaridad librera. «Este libro lo 
podrá usted encontrar fácilmente en la Cuesta del 
Moyano», responde un librero de la feria a un 
cliente. La otra feria permanente, humilde, peque-

les sindicales, 6.875 
provinciales: 4.599 
de empresa; 22.695 
sindicales, aunque

Püar NARVION
máticamente.

Tampoco en el 
político nuestras 1 
europeas han ido

UNA encuesta sobre 
las mujeres en el 
trabajo se ha lle

vado a cabo por los or
ganismos del Mercado 
Común sobre una 
muestra de siete mil 
mujeres, a las que se ha 
sometido idéntico cues
tionario. Dejando al 
margen ciertos particu
larismos de poca mon
ta, el estudio es válido -

para todos los países de 
la C. E. E.

La primera conclusión: las 
mujeres no se han in
tegrado al trabajo en 

Europa en verdaderas con
diciones de igualdad respec
to al hombre. En Alemania, 
por ejemplo, la mayor parte 
de las mujeres ocupan pues
tos decididamente subalter
nos; las tres cuartas partes 
de ellas no pertenecen a ca
tegorías cualificadas. Entre 
el personal femenino de las 
oficinas públicas y privadas 
—numerosísimo—, las tres 
cuartas partes pertenecen a 
la escala más baja de las nó
minas. Las mujeres que ocu
pan cargos superiores son 
excepcionales, a comenzar 
por «madame» la presidente 
del Bundestag.

La situación es peor en 
Italia, que arrastra toda la 
tradición mediterránea que 
las españolas conocemos tan 
de cerca; lo que no ocurre 
con nuestros vecinos fran
ceses, donde el dos por cien
to de las mujeres que ejer
cen una profesión se han co
locado ya en la primera lí
nea de la categoría profe
sional. El hecho de que este 
modesto dos por ciento pa
rezca excepcional da idea 
de la realidad cualitativa del 
trabajo femenino.

El estudio de la C. E. E. 
revela —sin que vaya a sor
prender a nadie— que la 
mujer cobra, en general, 
sueldos muy modestos y en 
muchos casos sus ventajas 
sociales son menores que las 
de los hombres. En España 
acabamos de asistir a la fun
dada protesta de las funcio
narias que, cotizando exac
tamente lo mismo que sus 
colegas los hombres, no tie
nen derecho a los mismos 
beneficios que éstos en lo 
que se refiere a la viudedad, 
orfandad, etcétera.

Las italianas parecen en 
condiciones de inferioridad 
respecto a sus hermanas de 
la C. E. E.: trabajan más que 
ellas y cobran menos; pero 
en la evolucionada Ale
mania federal todavía no 
está realmente impuesta la 
igualdad de sexos respecto 
a la retribución del trabajo.

En realidad, esta igualdad 
de retribución de los dos se
xos, en países donde está 
impuesta, es un poco enga
ñosa. Cierto que se respeta 
en las profesiones donde hay 
pocas mujeres, pero las co
sas se han planteado de tal 
forma, que un buen número 
de actividades mal dotadas 
económicamente, como son 
la Administración y muchos 
sectores de la industria y del 
comercio, han pasado a ser 
femeninas. No porque la 
mujer esté mejor dotada que 
el hombre para ellas, sino 
porque al hombre no le in
teresan por su baja cotiza
ción o, si quieren uste
des, porque al ir ocupándo
las las mujeres han termi
nado por estar mal pagadas. 
Este fenómeno se manifiesta 
ya en muchos países en los 
sectores de la enseñanza y 
la medicina, que, al no estar 
bien retribuidos, pasan a 
manos femeninas casi auto-

B>' Mr inf 481/«

PSOEURABORES. 
CINCO CONSEJEROS 
NñCIONñLES ¥ UNA 
DIRECTOR GENERAL

♦ En Dinamarca hay 28 incorporadas 
al Parlamento; en Alemania, 30; en 
Inglaterra, 26 y en Italia, 20

vigoroso de los puestos de 
responsabilidad. En Dina
marca existen veintiocho 
mujeres en el Parlamento y 
178 hombres: en Holanda, 
20 contra 205; en Alema
na, 30 contra 518; en Ingla-

Irlanda, cuatro contra 140, 
y en Francia, ocho con
tra 490.

Las cifras españolas en la 
política activa son: un di
rector general de Asisten
cia Social; cinco consejeros 
nacionales, ocho procurado
res en Cortes; 33 alcaldes y 
siete diputados provinciales. 
Es interesante hacer notar
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que donde las españolas pa
recen tener una mayor par
ticipación en la actividad 
pública es en el terreno la
boral, a través de los Sin
dicatos, donde hay 324 voca-

verdad que no hay entre 
ellas ningún presidente de 
ningún Sindicato Nacional 
u otro cargo de ringorran
go, bien que el número de 
mujeres activas en el país 
lleve un ritmo de creci
miento significativo. En 
1960 el número de españo
les activos era de 11.81 mi
llones y, de ellos, el 81,9 por 
100, hombres, y en 1970, el 
número de españoles acti
vos era de 12,73 millones, de 
los cuales el 75,4 por 100 
eran hombres, y el 24,6 por 
100, mujeres. Esta cifra es
pañola del 24,6 por 100, con 
ser superior a la de 1960. es 
muy inferior a la dei Japón, 
con un 40 por 100, la de 
Rusia, con un 50 por 100. la 
de Inglaterra con un 51,8 
por 100 o la de Austria con 
un 40 por 100.

En España existen aún 
grandes sectores reacios al 
trabajo de la mujer fuera 
de casa y esta actitud la 
consideran algo así como una 
virtud tradicional de nues
tra sociedad, sin darse cuen
ta de que en gran parte es 
simplemente la consecuen
cia de una realidad econó
mica y de un mercado de 
trabajo dado, no de unas 
«virtudes de la raza». Donde 
haya puestos de trabajo que 
no pueda ocupar el hombre, 
irremediablemente acudirá 
la mujer a cubrirlos, saltán
dose a la torera la famosa 
tradición.

^5"^âtaba"escritœ^?o""podis^aîta^[aTîuvÏ£^^ 
rante las primeras jornadas de la Feria. Es algo 
ya tradicional. No son las rogativas a los santos 
locales lo que hace descender agua del cielo, sino 
las ferias del libro. Ya lo saben los alcaldes y 
párrocos de iodos los pueblos de esta inenarrable 
Celtiberia.

• Canessa y Parrado, los protagonistas de la 
tragedia aérea de los Andes, autores del que ya se 
insinúa «best-seller» de la feria, «¡Viven!», firma
ron esta tarde en PUEBLO ejemplares de su espe
luznante crónica. Dentro de breves días, lo harán 
también en el ferial de la cultura. (Y una tre
menda pregunta de Sánchez Ocaña, en televisión, 
a uno de lojs supervivientes de la tragedia: «¿Qué 
sabor tiene la carne de nuestros congéneres?» «La 
misma, más o menos, de todos los mamíferos».).

• Libros y microsurco. «Del primer ford al úl
timo tango», de nuestro compañero Germán Lope- 
zarias, incluye —por el mismo precio— un disco 
de cuarenta y cinco revoluciones con las voces de 
HHler, Mussolini y otros cánticos fascistas y na- 
eís. Esta misma semana, antes de hacerlo en la fe
ria, Lopezarias firmará ejemplares de su libro en 
los grandes almacenes de costumbre.

• «Evasión», de Victoriano Corral— cuyas pri
micias ofreció PUEBLO durante varias semanas— 
libro que está siendo acogido con verdadera frui
ción por parte de un público mayoritario, va a ser 
publicado, igualmente, en el extranjero. Aquí, con 
absoluta objetividad, lo mismo podría hablarse del 
«Papillón español», que del «Victoriano Corral 
francés». Porque los casi increíbles avatares de 
uno no tienen nada que «envidiar» a los del otro.

• Hoy estamos en plena solidaridad profesio
nal. Amilibia acaba de publicar un apasionante li
bro sobre el bailarín Antonio, «Mi diario en la cár
cel», basado en todo el proceso —con abundante 
material jurídico— que llevó al famoso artista a la 
penitenciaría de Arcos de la Frontera. Figuran tam
bién en el mismo parte importante de los pasajes 
más relevantes de la vida intima de este sevillano 
universal. El libro, naturalmente, llegará a tiem
po al certamen ferial del Paseo de Coches.

t 
:

LLEGAN a la empresa, o al Ministerio (¿o aca
so no llegan? ¿Están?), con sus ojos de som
bra, su paso de silencio, su bata sin color, su 

escoba sin ruido, su bayeta sin agua. El ejecutivo 
que pasa de un despacho a otro no las ve; ni las 
ve el jefe de la secretaría del director general. Nin
guno de los dos escuchó nunca las palabras lentas. 
de las mujeres de la limpieza, que limpian tam-

garrillos —a veces retorcidos—, los folios rotos, 
las hojas del calendario caídas. Se llevan también 
las tazas de los cafés de las charlas de la reunión, 
los cafés de las largas horas. Las mujeres de la 
limpieza no hablan más que entre sí, y con pala
bras lentas. Sin embargo, ellas podrían contamos 
cómo es cada hombre de cada despacho, porque 
ellas conocen sus huellas y saben qué caminos an
da el hombre que se sienta en el sillón.

Limpian el polvo de los portafirmas, amontona
dos en las mesas auxiliares, y pasan un trapo sin 
fin sobre las carpetas llenas de secretos que pue
den valer un ascenso, un despido, millones de pe
setas. Las mujeres de la limpieza piensan en el 
dinero suyo de fin de mes y se van en los auto
buses vacíos de la noche alta. Llevan sus sesenta 
y tantos años para subirlos al día siguiente en los 
primeros autobuses del amanecer de lá ciudad. 
Ellas trabajan con los restos de los trabajos aienos.

Pero saben que son necesarias.

MCD 2022-L5
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Mais que "agua”: 

Agua mineral natural.
Nace allá arriba. Junto al dolo.
En Sierra Nevada.
La forman sus nieves perpetuas. • 
FiítrándOse por la montaña. 
Gota a gota. Día a día. Siglo a siglo 
Por eso, el agua de Lanjarón 
sabe mas que a “agua”. 
Gon un sabor puro, sano, distinto., . 
Ño sé conforme con beber “agua”. 
El agua mineral debe saber mineral.
Con el sabor sano y único de#

Tamarón

; ft
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El pasado día 16, a las 8,37 de la 
mañana, a cien metros de profundi
dad en el desierto de Rajasthan, hacía 

explosión la primera bomba nuclear hindú. 
No pillaba de sorpresa tai explosión, pues
to que en 1971, en un informe del Instituto 
do Estocolmo para la Paz, se revelaba 
que dieciséis países —entro los que se 
encuentra el nuestro, además de India, 
Israel, Egipto, etc.— se encontraban, por 
aquel entonces, en el umbral nuclear. Pero 
a muchos, incluso a los propios hindúes.

sorprendía tal explosión. A lo largo de los 
últimos días, opiniones condenatorias, es
cépticas o indiferentes han sucedido de 
forma un tanto confusa. Quizá haya sido 
el Japón, país, como es sabido, que sufrió 
las consecuencias de una bomba atómica 
en su propia carne, el que se, ha manifes
tado más airadamente en su pro
testa. La confusión de algunas noticias 
documentales, por otro lado, sobre aquel 
país han contribuido a enturbiar el impacto 
—más bien de tipo psicológico— que tal

explosión ha causado. En el presente re- ' 
portaje se ofrecen dos opiniones. De un 
lado, la del embajador de la India en Es
paña, señor Navendra Singh —que lleva 
dos años en nuestro país, después de 
permanecer otro par de años en la 
0. N. U.—, y de otro, las declaraciones 
hechas en una reciente rueda de Prensa, 
celebrada en Bombay, por el doctor H. N. 
Sethna, presiden de la Comisión de Ener
gía Atómica,

CINCO 
CIENTIFICOS 
FETCRISTAS 
PREDICEN

EL HOMBRE
DEL FUTURO
Será una criatura 
pequeña con bra
zos cortos y piernas 

diminutas
-- o son optimistas ni halagadoras las conclusiones a que 
Al han llegado cinco «científicos futuristas» —?®“ j"® 

de ellos una verdadera autoridad en su especialidad
■ ■ que hace poco compusieron un «retrato hablado» del 
hombre corriente que vivirá sobre la Tierra dentro do diez 
mil años. , .Dentro de varios cientos de generaciones, nuestros des
cendientes se parecerán más a presuntos mini-monstruos 
venidos del Planeta X que a los seres humanos tal y como 
les-conocemos hoy día.

Al menos eso es lo que opina el profesor P. «. Balfour 
después de haber suministrado todos los datos existentes 
sobre las Influencias evolucionarías que han tenido lugar 
hasta ahora a un computador

«Los resultados fueron sorprendentes —dice el profesor 
citado__ , ya que en el año 11.973 el hombre será una cria
tura pequeña, de cuerpo en forma de pera y con la cabeza 
grande, provisto de brazos cortos y piernas diminutas.»

«Las pequeñas dimensiones de su cuerpo serán resultado 
del aumento de su capacidad intelectual, que hará que el 
cráneo humano crezca considerablemente a fin de albergar 
un cerebro mucho mayor que los actuales.»

No obstante, es posible que el pronóstico más sorpren
dente sea el que ha realizado el científico sueco profesor 
Hugo Bohman, quien ha anunciado que para el año 11.973 
el hombre poseerá incluso un par de antenas sensoras que 
emergerán de su frente.

«Y eso será culpa únicamente de nosotros mismos —ex
plica el profesor Bohman—, porque nos habremos pasado 
demasiado tiempo en la oscuridad contemplando la televisión; 
ya hoy dia estamos propiciando inconscientemente la apa
rición de tales antenas sensoras, que nos ayuden a no cho
car contra los objetos existentes en las habitaciones es
curas.»

«Ese es sistema —añade el científico sueco— de que
se vale el mecanismo de evolución humano.» 

El profesor Benjamín Grijseels, de La Haya, en Holanda, 
también ai estudio del futuro del hombre, y hase dedicó

llegado a la conclusión de que las condiciones cllmatoló- 
obligarán incluso, en cierto sentido, a dar ungicas nos 

paso atrás en la evolución racial.
a medida que la Tierra se vaya enfriando y en>Ya que _ ---------- - _

vejeciendo, el vello que cubre aún hoy todo nuestro cuerpo 
comenzará a crecer de nuevo con mayor rapidez y densidad.
y con el tiempo es posible que el hombre pueda estar cu
bierto de pelo más o menos fino, como ocurre hoy dia con 
los monos.

Un odontólogo de Africa del Sur, R. A. Wentworth, de 
la Universidad Witwatersrand, en Johannesburgo, añade su 
opinión al respecto, señalando que para esa época los dien
tes de los seres humanos habrán desaparecido por completo.

«Hace ya varios siglos que los dientes de las personas 
son cada vez más pequeños..., y otro tanto puede decirse de 
la mandíbula humana —señala el especialista sudafricano—. 
Y ello se debe a que la necesidad de masticar los ha des- 
«parecido ante la producción de alimentos blandos que ca
racteriza los últimos tiempos de nuestra civilización.»

Incluso el antropólogo Abel Voight, de Boston (Massa
chusetts), dio su opinión sobre el tema. Voght calcula que 
para el año 11.973 los miembros de la raza humana pro
bablemente no tendrán más que un dedo en cada pie.

«No obstante, la evolución se ha encargado ya de Iniciar 
el proceso de eliminación de los dedos de los pies, y con el 
tiempo el hombre acabará por no tener más que aquellos 
dedos de los pies que necesita realmente... o sea, el dedo 
gordo de cada pie, que será necsarlo para ayudar al hombre 
a avanzar cuando vaya de un lado a otro caminando.»

NAVENDRA SINGH
—Señor embajador, ¿está 

la India preparada para la 
bomba atómica?

—Ante todo hay que acla
rar que no es una bomba 
atómica. Es un experimento 
científíco para buscar la for
ma de emplear la energía 
con fines pacíficos. Nuestro 
país está investigando en es 
te campo desde mil nove
cientos cincuenta y seis. En 
un principia, con la ayuda 
de Canadá, y más tarde sin 
la ayuda de nadie.

—¿No será esta experien
cia un intento de intimida
ción a China?

—Como ya he dicho, estas 
experiencias tienen fines pa
cíficos, por lo que en sí no 
es ningún intento de intimi
dación; pero, desde luego, 
esto tiene que hacer notar 
que la india está ahí, pero 
no sólo a China, sino a mu
chos otros países. El moti
vo, o, mejor dicho, uno de 
los motivos, de estos experi
mentos es que la India no 
tiene mucho petróleo, por lo 
que hay que buscar nuevas 
fuentes de energía. Además, 
como no estamos todavía 
muy desarrollados, debemos 
correr para ponemos a la 
altura de los países que ya 
han conseguido su des
arrollo.

—El delegado de Japón en 
Ginebra ha protestado aira
damente contra esta explo
sión. ¿Va a replicar por ai-

gún conducto su país a es
tas declaraciones?

—Lo dudo. Japón es lógi
co que haya replicado así, 
puesto que fue el primero 
y único país que ha sufrido 
las consecuencias de una 
bomba atómica. Pero repito: 
lo que ha explotado en la 
India no es una bomba ató
mica.

—Se^n nuestros informes, 
la India dedica de su pre
supuesto global el veintiuno 
coma seis por ciento al apar, 
tado militar. ¿No resulta un 
presupuesto muy elevado pa
ra un país que se dice que 
«pasa hambre»?

—Es un error la cifra que 
me cita. Sólo dedicamos el 
tres por ciento en este apar
tado, presupuesto que resul
ta corto para lo que le dedi
can otros países, lo cual no 
implica que nuestras Fuer
zas Armadas sean débiles. 
Además, tenemos tres mil 
kilómetros de frontera con 
China, con la que ya hemos 
tenido alguna querella, y esto 
nos obliga a estar prepara
dos.

—En la próxima visita de 
Nixon a la U. H. S. S. te
nemos entendido que se va 
a firmar un acuerdo contra 
las experiencias nucleares

contra de las experiencias 
atómicas. Se está tergiver
sando la opinión de la In
dia en este sentido. La India 
ha llegado a esto como un 
paso más en su desarrollo 
industrial. Sabrá que ocu
pamos el octavo lugai en el 
mundo en el campo de la 
industria. Es más, incluso la 
materia prima para estas ex
periencias la hemos sacado 
de nuestro subsuelo. Nuestra 
producción anual de pluto-

leo. Hasta hoy, ningún otro 
país ha hecho el uso de la 
explosión para cavar y pro
fundizar ni para ensanchar 
conductos, posiblemente pa
ra no arriesgar la radiac
tividad.

«La india —dijo— quería 
utilizar sus conocimientos 
para la obtención de gas y 
crudo. También queremos 
conocer el mecanismo de 
cráteres, comprender la di
námica de rocas e investí-

■ “La experiencia tiene fines 
pacíficos”, dice el embajador hindú

■ “No hemos roto ningún compromiso 
internacional”, afirma el presidente 
de la Comisión de Energía Atómica
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en el subsuelo. La india, 
a firmar este tratado?

—No, como no se ha 
herido a los anteriores

¿va

ad- 
tra-

ixidos firmados entre estas 
potencias. La india está en
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nio es de doscientos cincuen
ta kilos, que extractamos de 
los yacimientos de uranio 
existentes en la india. Apar
te reconocemos que en nues
tro país existen muchos con
trastes en diversos sectores 
de nuestro desarrollo. Nues
tro mayor problema, aparte 
del control de natalidad, es 
el de elevar el nivel de vida 
de los hindúes, para llegar a 
cotas parecidas a los países 
europeos.

—¿No es un poco chocan
te que un país de una gran 
tradición mística se dedique 
ahora a hacer experimentos 
nucleares?

—¿No es un poco chocante 
que los países de gran tra
dición católica hayan proli
ferado en su escalada nu
clear?

DOCTOR H. N.
SETHNA

Extracto de la rueda de 
Prensa celebrada por el 
doctor H. N Sethna, presi
dente de la Comisión de 
Energía Atómica, el día 20 
de mayo de 1974, en Bombay.

El doctor Sethna dijo a los 
periodistas, en Bombay, que 
se necesitarían por lo menos 
seis meses para recoger da
tos desde el sitio de la ex
plosión atómica subterránea 
llevada a cabo el día 18 de 
mayo.

El doctor Sethna dijo que 
estos tipos de explosiones 
subterráneas fueron realiza
dos por los Estados Unidos 
y la Unión Soviética. Los Es
tados Unidos la hizo sobre 
sus «buggies» de gas para es
timularlo y la Unión Soviéti
ca utilizó la explosión en el 
campo de crudos de petró-

gar cómo so puede utilizar
los en propósitos pacíficos, 
por ejemplo, en la construc
ción de presas y cosas asi.»

Respondiendo a la pregun
ta si eran razones políticas o 
científicas las que hicieron 
guardar la noticia de la 
prueba en secreto, el doctor 
Sethna dijo que nadie que
ría hacer alarde de tales ex
perimentos. «Nuestra activi, 
dad nuclear era totalmente 
para fines pacíficos y segui
rá siendo asi. No hemos ro
to, de ningún modo, ningún 
compromiso internacional 
que habíamos emprendido», 
dijo él.

Al ser preguntado por los 
reporteros si el experimento 
fue realizado precisamente 
en estos mo m en tos «para 
desviar la atención pública 
de la crítica situación econó
mica», el doctor Sethna in
dicó que tai experimento no 
se podía llevar a cabo con un 
corto plazo de aviso. Exigía 
una preparación cuidadosa.

Dijo «sin comentario» al 
ser preguntado acerca de (os 
gastos del experimento y el 
número de científicos que 
presenciaron la explosión en 
la periferia.

El presidente de la C. E. A- 
dijo que se habían colocado 
dos cámaras de televisión en 
el subterráneo y los científi
cos vieron ia explosión en 
televisión de circuito cerra
do. Luego se puso de acuer
do con los periodistas y dijo 
que «no podríamos ver las 
cámaras nunca».

Dijo a un reportero que 
eran solamente hindúes los 
que observaron el experi
mento y nadie de ningún 
otro país ni fue invitado ni 
asistió.
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REWTABLE POR LOS 
CUATRO COSTADOS
Vaya por delante que se trata de un Mercedes-Benz con su 
robusto motor Diesel de 65 CV. Con su mecánica perfecta. 
Entre en él. Sus amplias puertas lo hacen muy accesible, para 
todo tipo de mercancías. Y su espacio para carga (12 m®), el más 
capajz entre los de su clase.
Compruebe también las especiales condiciones de venta. 
Luego, ponga a prueba su rentabilidad. Mercedes-Benz lo 
demuestra sobre la marcha. Durante años y por duras que sean 
las condiciones de trabajo.
Y para terminar, reciba el más alto precio de recompra.

MERCEDES-BENZ
L406D

WtlWB^
LA POTENCIA EN

PIDANOS UNA DEMOSTRACION

r- . .’ * Mauricio Legendre, 17-Telf. 2155740
Exposición y Ventas: p o marqués de Zafra. 12 - Telf. 24639 47

_ „ o • • dosé Vasconcelos, s/n. - Telf. 2155740 
Talleres y Servicio: gigg^o de Garay, 65 - Telf. 2431206

HISPAHD TOLEDANA, S. A.
Avda. Albufera. 238-240 - Telfs. 2032668 - 2033962 

AdoIo. 1 - Teléfono 2043930

MADRID_____________________________
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y <scopéo», 
introducida 
en la India

tilos», dedo, 
indago —fue 
oficialmente 
inglesa.
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ISRAEL, LIBANO, IRLANDA, ARGENTINA 
E IRAQ, ESCENARIOS DE LA 
VIOLENCIA

STE mes de mayo que se nos acaba 
marcará im hilo en la historia de la 
violencia contemporánea, porque la 

sm^re que ha hecho derramar ha tenido 
por signo la venganza o la ira más que 
los matices Ideológicos que hubiesen 
po<Kdo ^»tif¡car, de alguna manera, los 
medios puestos ea acción por los hom
bres para abrir de feroz cuchillada las 
venas de aaestra civilización.

margen ¿te las sttoa- 
ames de tensión he- 
«dadas de meses an

teriores, y de las que ha
blaremos más adrante, él 
«mayo sangriento» do 1974 
ha tenido dos puntos cul- 
mánantea, en los que la vio- 
lencia ha rebasado el nivel 
de la náusea y de la indig
nación mundial: Oriente 
Medio e Irlanda.

Gocresponde a la Peri
cia francesa el mérito de 
haber sido la primera en 
estaUecer un registro o 
archivo de delincuentes. 
Esto ocurrió 4 año 
1808. Todo sujeto peligro
so fue fichado, haciéndo
se constar en el docu
mento nombre verdadero 
del individuo, «petas 
chungas» o apodos que 
acostumbraban a usar, 
edad aproximada, estatu
ra, señas físicas particu
lares —cicatrices, tatua
jes—, delitos cometidos y 
condenas sufridas.

MES DE
Demos mazeha atrás aS 

reloj del tiempo y situémo
nos en el IS de mayo. Israel 
celebra el XXVI aniversa
rio de su fundación como 
Estado independiente. En el 
pueblecito de Maalot, si
tuado en la alta Galilea, 
a poco más de siete kiló
metros de la frontera liba
nesa, viven unos miles de 
judíos, procedentes de Ma
rruecos en su mayoría. El 
aniversario de la indepen
dencia no es motivo de fies
ta. A primera hora de 
la mañana, tres palestinos, 
con uniformes Similares a

los del Ejército israelí, per
trechados de granadas, me
tralletas y abundantes mu
niciones, irrumpen en la 
clase, donde duerme un cen
tenar de alumnos de uno y 
otro sexo. Se dice que antes 
de llegar al pueblo, situado 
en una colina, los tres pa
lestinos habían atacado un 
autobús y asaltado el do
micilio de un matrimonio, 
dejando tras de sí cuatro 
muertos. El caso es que 
apenas se hicieron dueños 
del colegio se identificaron 
como miembros del Frente 
Democrático P o pular de 
Liberación de P a lestina, 
agrupación guerrillera que 
dirige Nayeh Hawatmeh, y 
a través de uno de los 
maestros, que fue encon
trado todavía dormido en su 
alcoba, dentro de la escue
la, pidieron la liberación de 
22 compañeros suyos en
carcelados en las prisiones 
israelíes. Uno de ellos era 
Kozo Okamoto, el joven ja
ponés «condenado a vivir» 
por el tribunal israelí que 
le juzgó por la matanza del 
aeropuerto de Lod, hace 
dos años.

Las versiones de los is
raelíes y los dirigentes pa
lestinos sobre lo ocurrido 
él 15 de mayo en Maalot 
son contradictorias. Por un 
lado, los primeros aseguran 
que aceptaron la negocia
ción con los guerrilleros 
para intercambiar los pri
sioneros por los niños to
mados como rehenes; el 
F. D. L. P., por su parte, 
asegura que, en realidad, 
Golda Meir no quiso nego
ciar en ningún momento y 
que lo único que pretendió 
fue ganar tiempo para 
montar m a operación de 
salvamento de los niños. 
El caso es que poco antes 
de las seis de la tar’e, 
cuando faltaban cuarenta 
minutos para que expirase 
el plcizo dado por los gue
rrilleros. los soldados israe
líes, mandados por el pro
pio Moshe Dayan, ieron el 
asalto a la escuela. Resul-

EI. M4i

pE LA
tado de la operación; una 
horrible matanza, en la que 
perdieron la vida 13 niños 
y los tres guerrilleros sui
cidas, mientras otros 70 es
colares resultaban heridos 
de mayor o menor grave
dad. El relato escueto se 
limita a los datos, pero no 
pueden olvidarse las horas 
de angustia vividas por los 
niños y sus familias, los 
momentos de terror, cuan
do los soldados israelíes to
maron la iniciativa de asal
tar la escuela; las escenas 
de pánico entre los chiqui
llos, que para escapar se 
lanzaban por las ventanas 
de la primera y segunda 
plantas...

Menos de veinticuatro 
horas después de los suce
sos de Maalot, la aviación 
israelí, exactamente 36 ca
zabombarderos Phantom, se

HISTORIC Colofón: la bomba 
de Brescia, en 

una manifestación 
anti violen ci a

Siglos antes del naci
miento de Jesucristo, los 
chinos se valían de la 
impresión de la huella 
de los dedos pulgares pa
ra formalizar los textos 
de los contratos. En 1895, 
un inglés, William James 
Herschel —nieto del céle
bre astrónomo descubri
dor del planeta Urano—, 
jefe del distrito de Ilso 
gly, en la india, harto de 
soportar pleitos de los in
dígenas sobre conclusio
nes de contratos, recordó 
la vieja costumbre orien
tal y ordenó que en la 
formalización de todo do
cumento de carácter mer
cantil se estamparan las 
huellas de los pulgares 
de los contratantes.

Cuando Herschel, lleva
do de su curiosidad, exa
minó múltiples huellas de 
las recogidas, pudo com
probar que todas eran di
ferentes. Entonces elevó 
un informe al Gobierno 
británico, presentando es
te sistema como de rigu
roso valor identificativo. 
Y aunque lo cierto es que 
a dicho informe se le dio 
carpetazo, dos años más 
tarde —1897— lá dactilos
copia —del griego <dác-

poco se limitarían a bom
bardear los poblados, arra
sarlos y ametrallar a sus 
habitantes, sino que, en el 
colmo del refinamiento en 
la crueldad, dejarían en el 
suelo carbonizado centena
res, miles de juguetes des
tinados a los niños pales
tinos; trampa mortal, por
que en su interior había 
Un mecanismo y una carga 
explosiva que entraba en 
acción apenas eran mani
pulados por los asombra
dos supervivientes. Quizá 
nunca se sepa cuántos ni
ños palestinos y libaneses 
han muerto como venganza 
por los 13 escolares is
raelíes...

Trasladémosnos ahora a 
Dublín, la capital de Irlan
da. Fecha, 17 de mayo. 
Hora, 5,30 de la tarde. Es 
el momento del regreso de

habían sido colocadas bajo 
coches estacionados. Nadie, 
hasta ahora, ha reivindica
do el crimen múltiple, con
trariamente a lo que suelen 
hacer los grupos de terro
ristas cada vez que dan un 
golpe en el Ulster. Pero la 
sospecha apunta hacia un 
blanco muy claro: los ex
tremistas protestantes de 
Irlanda del Norte, que han 
querido llevar el terror y 
la consternación, matando 
ciegamente, por el gusto 
de matar, fuera de sus 
fronteras. Se ha sabido ya 
que los explosivos fueron 
robados de zonas protes
tantes del Ulster. Una nota 
más de la guerra civil en 
que vive Irlanda.

EN ISRAEL Y LIBANO, 
LAS VICTIMAS IN0CEN-
TES FUERON NINOS

lanzaban en picado contra 
varios pueblecitos libaneses 
indefensos, donde se supone 
que viven refugiados pa
lestinos y, con ellos, miem
bros de las guerrillas. Ba
lance del primer bombar
deo; 40 muertos y dos cen
tenares de heridos. Los 
«raids» no se detendrían 
ahí, puesto que seguirían 
los días siguientes. Y tam-

los trabajadores a casa. El 
centro de la ciudad era un 
hervidero de gente. De re
pente, una tremenda explo
sión en Farnell Street, se
guida de otras en Talbot 
Street. Granville Street, 
O’Connell Street, todas en 
el corazón de la capital. 
Resultado: 28 muertos y 
146 heridos, de ellcx un cen
tenar graves. Las bomb. s

La sangre y la violencia 
del mayo-74 ha salpicado 
también otros puntos. En 
Los Angeles (California), 
cinco jóvenes pertenecien
tes al llamado «Ejército 
Simbiótico de Liberación», 
libraron una batalla cam
pal con agentes del F. B. I. 
Murieron carbonizados des
pués de uno de los episo
dios de violencia más so
brecogedores que ha cono
cido la guerrilla urbana en 
los Estados Unidos. Este 
«Ejército Simbiótico» es el 
que, s u puestamente, se
cuestró a la joven y bella 
Patricia Hearst, hija del 
magnate de la Prensa nor
teamericana, por cuyo res
cate se han pagado ya más 
de cuatro millones de dó
lares. Patricia, finalmente, 
ha sido reconocida por el 
F. B. I. como uno de los 
más peligrosos «enemigos 
públicos», habiéndose orde
nado disparar contra ella 
donde sea vista; está claro 
que Patricia se pasó al 
grupo guerrillero simulan
do el secuestro para inten
tar asi arruinar a sus pa- 
dr as. Se creyó que una de 
las víctimas del tiroteo de 
Los Angeles era la propia

Patricia, pero no ha sido 
así. Los cinco «simbióticos» 
eran tres negros y dos 
blancos, entre éstos una 
muchacha que, con su com
pañero de raza, William 
Wolfe, pertenecían a la 
alta burguesía antes de pa
sarse al extraño «Ejérci
to» que ha declarado la 
guerra a la gente adine
rada, reclamando justicia 
para las clases más pobres.

En Argentina, donde la 
violencia está desatada 
hace largos meses, los crí
menes y atentados se han 
acentuado a lo largo de 
mayo. . Cosido a balazos 
murió el sacerdote tercer
mundista Carlos Múgica, 
agredido cuando salía de 
una iglesia. Fue el crimen 
más sonado por la perso
nalidad de la víctima, un 
teólogo profesor de la Uni
versidad del Salvador, que 
fundó el movimiento de 
sacerdotes del tercer mun
do, que pretendía aproxi
mar la Iglesia al pueblo 
y dar testimonio entre los 
pobres. El padre Múgica 
ejercía su apostolado en 
las barriadas de chabolas 
de Buenos Aires. Murió el 
13 de mayo. El relato de 
la violencia estos días en 
Argentina podría ocupar 
más de una página, limi
tándonos sólo a reseñar 
datos desnudos.

En las postrimerías del 
mes. colofón de honor: una 
bomba estalla en Brescia 
(Italia) durante una ma
nifestación de los Sindica
tos... en protesta precisa
mente contra la violencia.
Siete muertos y numerosos 
heridos es el balance.

(Servicio de 
Documentación)

En la «Historia de la 
Policía», de Walter Vac
cari, se consigna que el 
primer delito de sangre 
cometido en un tren ocu
rrió el 16 de septiembre 
de 1860. Sucedió en Fran
cia, dentro del trayecto 
Belford-Mulhouse. La víc
tima fue un militar ru
so, el mayor Heppi.

Tres meses después 
—sigue contando la mis
ma, fuente de informa
ción—, y también en 
Francia, se cometió el se
gundo asesinato en un 
tren. La víctima, en esta 
ocasión, fue un prestigio
so magistrado galo, lla
mado Poinsot.

El 6 de septiembre de 
1902, Leon Czolgsz, obre
ro polaco, anarquista, 
atentó contra la vida del 
Presidente de los Estados 
Unidos, William Mac 
Kinley, que moriría pocos 
días después a conse
cuencia de dicho atenta
do.

La Policía quiso cono
cer si el magnicida había 
contado con cómplices y 
para ello se valió del exa
men del filme que se Li
bia hecho de la llegada 
de Mac Kinley a la ex
posición panamericana 
de Buffalo, lugar donde 
ocurrió el hecho. Fue es
ta la primera vez en que 
la cinematografía colabo
ró con la justicia, «de
clarando» como «testigo 
presencial» del suceso.
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Idea ds 
poco a 
desahu- 
—cómo 
noche a

08 madrileños lo sabían. Tenían grabada en su subconsctonte la 
que existe un Madrid que se cae a pedazos, que se desmorona 
poco. Los periódicos iban dando día a día noticias de lastimosos 

dos de casas en ruina. Tenían idea de que ia especulación del suelo 
no— estaba detrás de muchos de esos casos lastimosos. Pero de la

m

■

DE

Urbanística.

Normal.

Inminente.B
Ruina urbanística

Ruina normal

Ruina inminente

la mañana se encuentra con la tragedia en la caito. Ocho muertos por una casa 
en ruina, deshabitada hace dos años y que, a pesar de su evidente peligro, no 
se había demolido. Unos dicen que si el culpable es el Ayuntamiento, por. no 
haber acometido tal demolición. Otros, que el Ayuntamiento está atado de pies 
y manos. La propiedad es la que debe demoler. Por fin, hay quien apunta que 
el trasfondo de la cuestión está en la misma estructura de la sociedad, que 
permite que la propiedad del suelo era lo suficientemente sagrada como para 
que lleguen a suceder estas cosas. La realidad, la dramática realidad, es que 
una casa, declarada en ruina inminente hace varios años, cayó en la calle de 
Fuencarral, matando a ocho personas. De pronto se despierta un interés pro
fundo en conocer todas y cada una de tas circunstancias que rodean el problema 
de las casas en ruina. Esto es lo que pretendemos explicar en este informe.

UN PROBLEMA 
QUE HA 
COSTADO

UN NEGOCIO 
BUINOSO

Una casa vieja. Unos alquileres bajos. Al 
dueño no le salen las cuentas. Desde 1930 
los alquileres han subido en un mil por cien
to. Pero eso para el casero no es precisa
mente un consuelo. Significa más o menos 
que la casa que entonces pagaba dos duros, 
paga ahora cien pesetas al mes. Con eso no 
hay ni para pagar los gastos. Al casero le 
suele costar dinero su casa. La ley de Alqui
leres protegió demasiado al inquilino, sobre 
todo al viejo inquilino, haciéndole casi pro
pietario de su casa. «Fíjese si llevaremos años, 
que pagamos treinta duros de alquiler», nos 
dicen algunos. Ahí le duele al casero. La casa, 
por vieja, necesita constantes atenciones. Y el 
reducido precio de los alquileres no com
pensa. Claro que puede poner el dinero de 
las reparaciones y repercutírselo a plazos a 
los vecinos (largos plazos), recargándoles un 
seis por ciento de interés. ¿A quién le interesa 
poner hoy dinero al seis por ciento de inte
rés? Si tenemos en cuenta que existen des
cuentos legales y se queda en menos, a na
die. Así nace el problema. La casa es vieja 
e incómoda, y eso justifica a ojos de los ve
cinos la baratura del alquiler. Pero el dueño 
de la casa sabe que tiene un solar que vale 
millones y que le cuesta dinero todos los me
ses. ¿Y si la casa se declarara en ruina? Ese 
es el sueño confesado o inconfesado de casi 
todos. Sobre todo si tenemos en cuenta que 
la casa para alquilar se construyó como 
inversión. Es corriente que en vez de caseros 
sean caseras. Son hijas de familia, que que
daron solteras o viudas y cuyos parientes pu
sieron a su nombre una casa para alquilar 
pisos como solución de su vida.

CEASES

ÎRUINA
Existen tres clases de 

ruina :

Si una casa vieja en 
un solar supone menos 
idel 50 por 100 de lo que 
autorizan las ordenan- 
zas, en volumen, en esa 
zona puede ser incluida 
en el Registro de Sola
res. Lo mismo sucede si 
la construcción desme
rece de las que haya en 
la zona. Este precepto, 
Incluido en la ley del 

Asuelo para luchar con- 
ítra la especulación del 
suelo, ha dado lugar a 
casos paradójicos, como 
él del barrio de Pozas. 
Se incluyó en el Regis
tro de Solares, se des
alojó y, en su lugar, se 
construye hoy un enor
me edificio conocido co. 
mo «Triángulo Prince
sa».

Si el costo de las re
paraciones que necesita 
la casa excede del 50 
por 100 del valor del 
inmueble, la casa puede 
ser declarada en ruina. 
Esto autoriza al dueño 
a desalojar a los inqui
linos sin indemnización.

No se. trata de una 
. ruina legal como en el 

caso anterior, sino de 
que los vecinos corren 
auténtico peligro. Los 
arquitectos afirman que 
la casa puede caerse en 
cualquier momento. Los 
vecinos que siguen den
tro de la casa corren 
el riesgo bajo su exclu
siva responsabilidad.

BUSCANDO 
SOLUCIONES

El casero jque pierde dinero todos los 
meses busca' ansiosamente una solución 
para coger unas pesetas y librarse del pro
blema. Ante él se abren tres posibilidades 
de liquidar el caso:

®
A

©

Vender la casa por pisos.

Vender la casa a una gestoría.

Declararía en ruina (si puede).

La primera solución es difícil y poco ren
table. Según la ley, para fijar los precios 
de las viviendas ocupadas antes de 1942 se 
capitaliza su renta al tipo del 3 por 100. 
Como si la venta es por pisos al inquilino 
le corresponde derecho de tanteo a tenor 
de lo que marca la ley, el dueño se encuen
tra con que si el alquiler mensual de un 
piso es de 150 pesetas, el precio de venta 
de ese piso no puede pasar de 60.000. Pen
semos en una casa de ocho pisos. Sería 
menos de medio millón. Una miseria para 
el propietario que sabe el valor del solar 
en esa zona.

En estos momentos hay varias gestorías 
que compran casas habitadas a los propie
tarios de las mismas. Luego en unos casos 
venden a los vecinos, y en otros no, como 
sucedió con el barrio de Pozas. En algunos 
casos se ofrecen los pisos en venta a los 
vecinos a tenor de los metros cuadrados 
del piso. La oferta no es ilegal. Y el inqui
lino es libre de aceptaría si quiere. Lo que

sucede es que en muchos casos acepta la 
oferta que parece buena sin consultar su 
caso con quien le puede orientar y aclarar 
que tiene derecho de tanteo al precio le
gal, el que sale de la capitalización del al
quiler.

Sobre este tema, muy discutido última
mente, nos hemos dirigido al señor López 
Brea, presidente de la inmobiliaria Casas 
de Renta Antigua, S. A., que advierte ex
presamente en su publicidad que no com
pra casas, ni para derribos, ni para ruinas. 
Al preguntarle sobre el problema que nos 
ocupa ha dicho:

«Como presidente de la empresa inmobi- 
liaría Casas de Renta Antigua, S. A., dedi~ 
cada exclusivamente a la compra de in
muebles, en Madrid, de renta antigua, pero 
cuya situación de conservación es muy 
aceptable y se encuentra totalmente aleja
da del estado de ruina y de cualquier otro 
que a ello pudiera conducir, lamento mu
cho no conocer a fondo el problema sobre 
el que se me pregunta y, por lo tanto, no 
hallarme en condiciones de opinar sobre 
el mismo con los elementos de juicio y 
fundamentos de causa suficientes para 
ello.»

Si el propietario de una casa no se de
cide por ninguna de las dos soluciones pri
meras acude, a veces, a la tercera: procu
rar la ruina de su casa.

Julia NAVARRO
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contra-

rápida-EL CHABOLISMO —Lo más

ahora

—El alcalde 
cho que si el

ha di- 
Minis-

absorción que se van 
demoliendo.

—¿Qué es más ur
gente para el Minis
terio: vaciar una cha
bola o una casa rui
nosa?

¿cuándo se 
tará?

—¿Para resolver el 
problema de las ca
sas en ruina?

cibido casi 
mismo.

EI director general de la Vivienda, señor 
Delgado Iribarren, nos recibe en ea despacho, 
acompañado del delegado provincial de la 

Vivienda, señor Pera*.

—Hemos recibido —nos dice—, a travAs 

del gerente municipal de Urbanismo, don Is
mael González de Diego, la petición del Ayun
tamiento de Madrid de trescientas cincuenta 

y dos viviendas hace escasamente una sema
na. La estamos estudiando con la máxima 
urgencia. Y, dada la trascendencia del proble
ma, htentaremos dar el mayor número de 
vlviendes posible al Ayuntamiento —si es po
sble todas, mejor— en el plazo más breve 

posible.

OR qué no se vmi los vecinos de las casas 

en ruina? Porque faltmi viviendas. El 
Ayuntamieato afirma que el Ministerio 

no se las da.

—En el caso con
creto de la petición 
deí Ayuntamiento,

®ÍB1
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“ES MAS 
URGENTE

DESALOJAR 
UNA CASA EN 
RUINAS QUE 

UNA CHABOLA”
(DEICADO IRIBARREN, 
director general de h Vivienda)

PELIGRO

HUKDIMIEKTO

EL
DE LA RUINA

El caso llega a los periódicos con frecuencia.
El dueño de la casa se niega a hacer una serie 
de reparaciones. Los vecinos insisten en que 
se hagan. En algunos casos, hasta denuncian 
vías de agua en los sótanos, tejados agujerea
dos por donde entra la lluvia, que empeora la 
situación de la casa, y otros fallos que no se 
arreglan nunca. Se reclama al Ayuntamiento, a 
la Fiscalía de la Vivienda, a los organismos ofi
ciales. Estos mandan notificaciones a la pro
piedad para que arregle la casa. Las notifica
ciones, desoídas, se convierten en multas. O se 
pagan o se recurrren. Se inician pleitos que du
ran muchos años. Mientras tanto, el estado de 
la casa va empeorando lenta o rápidamente, 
según sea el caso. Al final se llega a la con
clusión de que el costo de las reparaciones ex
cede de un 50 por 100 del valor del inmueble. 
En cuanto un arquitecto colegiado puede certi
ficar esto, la situación cambia de modo total. 
El propietario, que desoía las notificaciones, es 
ahora quien exige al Ayuntamiento que desalo
je a los inquilinos, que ya no son tales, sino 
<ocupantes de una casa declarada en ruina».

Los inquilinos son casi siempre pobre gente. 
Personas de edad, que no saben dónde ir, ni 
tiene medios para pagar la entrada de un piso 
nuevo. Se les desarraiga, además, del barrio 
donde vivieron toda su vida. A veces nacieron en 
la casa de donde se les quiere desalojar. Es difí
cil echarlos. Se resisten hasta el final. Y es la in
minencia de un hundimiento o la Policía Mu
nicipal la que les desaloja. Cuando la situación 
de vivienda no se ha resuelto, se les distribuye 
en pensiones, que suele pagar el Ayuntamiento 
hasta que se encuentra una solución a su si
tuación.

VIERNES 31 DE MAYO DE 1974

DÍMOUCIONES
Sl la demolición de 

una casa la hace 
un particular suele 

recurrir a un derribis- 
ta. Este aprovecha to
dos los materiales pro
cedentes del derribo, 
desde balcones hasta 
puertas, pasando por 
maderas, etcétera. La 
venta de estos materia
les supone un descuen
to en el costo de la de
molición. En muchos 
casos, la demolición de 
un edificio puede con
vertirse en un buen ne
gocio.

Si la demolición de 
una casa en ruina la 
ha de acometer el Ayun
tamiento, lo hace, nor
malmente, a través de 
los equipos de demoli
ción de la Gerencia Mu
nicipal de Urbanismo. 
Si se trata de un caso 
urgente que implica pe
ligro para los viandan
te, intervienen los boma 
beros como brazo eje
cutor de urgencia. En 
uno u otro caso, las de
moliciones son dirigidas 
por un arquitecto y pre. 
suponen una técnica es. 
peciaL

UNA casa declarada en es
tado de ruina inminente 
puede caerse en cual

quier momento. Si los veci
nos siguen dentro son, como 
dijo García Lomas, «vigilan
tes perpetuos» de la situación. 
Pero si está deshabitada, hay 
que demolería inmediatamen
te.

Lo que sucede es que el 
dueño no quiere. Quiere ven
der el solar. Y que sea la in
mobiliaria la que corra con 
los gastos de demolición, que 
pueden llegar a suponer me
dio millón de pesetas y más 
en algunos casos. El Ayun
tamiento manda notificacio
nes exigiendo la demolición. 
Pero el papeleo y la lentitud 
burocrática hacen que un pa
pel tarde tres meses en lle
gar —como en el caso de la 
calle Fuencarral— y que en
tre recursos y contrarrecur- 
sos una demolición se retra
se años.

El Ayuntamiento puede 
acometer una demolición de 
«motu propio» por la seguri
dad de los viandantes. Pero 
el dueño puede oponerse, acu
dir a los tribunales y para
lizar la demolición. En es
tos momentos el Ayuntamien
to madrileño' está demolien
do una serie de edificios que 
le costarán pleitos. Pero co
mo ha dicho García Lomas: 
«Prefiero un semillero de plei
tos a un semillero de muer
tos».

Según nos explica 
el señor Delgado Iri
barren, el Ayunta
miento ha recibido 
últimamente vivien
das del Ministerio.

—Concretam ente, 
el último año y me
dio el Ministerio ha 
entregado más de se
tecientas viviendas al 
Ayuntamiento de Ma
drid.

—Para las atencio
nes que el Ayunta
miento de Madrid es
time más convenien
tes y urgentes. Pue
den ser chabolas, 
casas en ruina, des
alojos por motivos 
de urbanismo..., 
cualquier clase. El 
Ayuntamiento es el 
que toma la decisión. 
A nosotros nos co
munica simplemente 
los nombres de los 
adjudicatarios.

minen te, evidente, 
mente la casa en 
rUina. Pero el pro
blema del chabolis
mo es de la máxima 
urgencia. Sobre todo, 
porque si no se ata
ja con rapidez, se 
multiplica. Basta que 
hagamos un censo de 
los que viven en un 
grupo de chabolas 
para que al poco 
tiempo donde había 
una familia convivan 
tres. De una vivien
da se pasan a pedir 
tres. En ese sentido, 
nuestra idea es cla
ra: una vivienda por 
chabola. No podemos 
hacer más.

w

—Mire usted—nos 
explica—, de las 
quince mil viviendas 
que hemos construi
do últimamente en 
Madrid, el cuarenta 
y cinco por ciento se 
lo ha llevado la erra, 
dicación del chabolis
mo. Luego hay unos 
cupos que se distri
buyen entre diferen
tes organismos: Dele
gación de Sindicatos 
(para que reparta en
tre los distintos sin
dicatos según sus 
necesidades), Ayun
tamiento, C o m i Sión 
del Area Metropoli
tana, Instituto Na
cional de Emigra
ción (para los que 
vuelven del extran
jero) y para las uni
dades vecinales de

mente posible. Ha
brá que retrasar los 
plazos de entrega de 
otros. Pero intentare
mos atender con la 
máxima urgencia la 
petición del Ayunta
miento, que, como sa
be usted, hemos re-

terio no tiene vivien
das convocará un 
concurso entre cons
tructoras para que 
sea el propio Ayunta
miento el que cons
truya viviendas para 
estos casos...

—Realmente, ésa es 
una misión que de
ben cumplir los pa
tronatos mimicipales. 
Y la idea del alcal
de es excelente.
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AHORA HAY 
45 PAISES QUE CABEH 

EH SU BOLSILLO
Nunca antes sus pesetas pudieron tanto, nunca antes fue tan fácil 

conocer el mundo.
Mundicolor tiene 45 países para que usted elija. 

Y todos, fíjese en los precios, caben en su bolsillo.

NUEVAYORK 11 MAS
DESDE- I^y _PTAS. AL MES

BoBv— • AL CONTADO DESDE 29.400 PTAS.

ROMA 4DIAS
^^^"'^^^ft -PTAS. AL MES

W.ÆV* AL CONTADO DESDE 8.425 PTAS.

BRASIL UDIAS
°''°1 RTA-PTAS- Al MESle ^g^• AL CONTADO DESDE 46.900 PTAS.

VIENA ADIAS

vW* AL CONTADO DESDE 15.000 PTAS.

MEXICO 11 DIAS
““1 7QC -■'TAS. AL MES

1®> 7v* AL CONTADO DESDE 46.400 PTAS.

LONDRES 4 DIAS
DESDE 9711 -PTAS. AL MES

JmB W* AL CONTADO DESDE 5.925 PTAS.

PARISadias
^^^^^^^^ _PTAS. Al MES

w“Sv# AL CONTADO DESDE 8.850 PTAS.

TANOERzDiAs
J—W4r> AL CONTADO DESDE 7.390 PTAS.

Mundicolor incluye pasajes en vuelos regulares,hoteles, 
traslados y excursiones.
Tiene la garantía de calidad Iberia y se paga 
cómodamente con Credivuelo.
(48 horas para obtenerio, hasta 24 meses para pagarlo).
Busque el alegre sol de Mundicolor en las Agencias de Viajes. 
Allí le están esperando para hacer sus sueños realidad.

COPEMHAGUEzdias 
.PTAS.ALIHES

Æ • AL CONTADO DESDE 18.470 PTAS. T

VENEZUELA 11 DIAS 
DESDE- ^^ J| JTAS. AL MES

H«WW"V* AL CONTADO DESDE 34.500 PTAS.

ESTOCOLMOzDiAs
-PTAS. AL MES 

N9N • AL CONTADO DESDE 20.335 PTAS.

ADEMAS:
AIEMANIA-HUHGRIA-MLGICA 
LUXEMBURGO-NORUEGA 
FINLANDIA-GRECIA-TURQUIA 
CHECOSLOVAQUIA-POLONIA 
RUSIA-SUIZA-SUDAFRIU 
PARAGUAY-EXTREMO ORIENTE 
INDOMESIA-MALASIA-NRMANIA 
CHIU-CENTRO AMERICA 
PORTUGAL-HOLANOA-CAHADA 
ARGENTIIU-COIOMBIA 
BOLIVIA-PERU-CURACAO

Y TAMBIEN ESPAÑA.

MUNDI 
COLOR

¿weAS Á^fíSAS mreíifíAaoMíes of esMA»

IL VIAJE SOÑADO HECHO REALIDAD.
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g CABIOS SAURA ^«Sg UNA GENERACION DE 
DIRECTORES FRUSTRADOS

“LA CENSURA
ME HA

RETRASADO
MUCHO

PUES ganat nn premio está muy bien; es una satisfacción 
de tipo personal, es un incentivo... Sí, todo eso que se 
dice sienipre y que es verdad. Como mi única meta es 

siempre hacer la película siguiente, el premio me viene bien 
en cuanto posibilite que pueda hacer esa otra película... Por 
lo demás, allí arriba me veía como un marciano; los escena-

1 rios, las ceremonias y los aplausos me aturden... Intentaba 
hablar algo con Tony Curtis, pero no hablaba más que in-

' glés... ¿Mediocre el festival? Yo creo que no. A nú me ha 
1 gustado mucho «Stevisky» y la de Robert Altman... Lo que 

pasa es que la critica mundial está maleada; quieren que el 
1 director rice el rizo; buscan la obra escandalosa, pero resulta 

que el mundo M escandaliza eada vez menos de las cosas...

Está Carlos Saura sonriente 
y feliz, hasta ameno y dicha
rachero. Es un hombre —as
pecto jesuítico, curil— al que 
cuesta vencer la barrera de 
la timidez y saltarse a la to
rera la parquedad. Y es que, 
en ei fondo, le aterra hablar 
públicamente de las cosas, de 
sus cosas; y le cuesta mucho, 
mucho, y además no le wsta 
hablar de su cine. Es Carlos 
un ser de soledades compar
tidas. Pero «La prima Angé
lica» está ahí, a la vuelta de 
la esquina, batiendo records de 
taquilla, premiada y polémica.

—Ya sabes lo que me cuesta 
hablar de mi cine. Dicen que 
me repito, pero es evidente que 
todos tenemos obsesiones. Y 
yo hago mi cine sobre mis 
obsesiones. ¿Que «La prima 
Angélica» es más clara que 
otras de mis obras? No sé qué 
es la claridad... A mS todas 
mis películas me parecen de 
una claridad meridiana... Lo 
que pasa es que el espectador 
está demasiado acostumbrado 
a que se lo den todo macha
cado. Y por inercia, por pe
reza mental, a veces rechaza 
de entrada todo lo complicado. 
Vo creo que mis películas son 
elementales. ¿Que si este pre
mio me puede cambiar? Bue
no, yo creo que vamos cam
biando todos los días, sobre 
todo si mañana, por ejemplo, 
me cae una teja en la cabeza, 
ja, ja, ja... Si te refieres a que 
si se me puede subir a la ca
beza, tú ya sabes que no, que 
no se me sube a la cabeza. Es
to me sirve para poder tra
bajar, para poder seguir, qui
zá con un poco más de tran
quilidad, quizá con algunas 
posibillidades más... Es que, 

- -¿sabes?, me acuerdo mucho de 
cuando no podíamos trabajar 
y teníamos unos problemas 
tremendos. Eran momentos

“Oukro pensar que 
esta apertura va 
a durar
“¿Manga ancha 
conmigo ahora? 
A mí siempre me 
han mirado con

—Hago el cine que 
cer. No sé hacer otro.
gusta plantearme eso 
cer un cine comercial o
pular... Además, nadie sabe lo 
que rignifica eso de comercial 
en el sentido amplio de la pa
labra. Yo me siento más se
guro trabajando en lo que sé. 
Mi ideal, por decirlo de algu
na forma, es llegar al mayor 
número posible de gentes, ha
ciendo lo que me gusta... ¿Que 
cómo me gusta que vean mis 
películas? Pues me gusta que 
las vean a nivel de sensibili
dad... Parece ser que en «La 
prima...» hay más sentimiento 
que en otras de mis películas. 
Bien, pues me alegro mucho 
cuando alguien me dice que 
se ha emocionado. ¿Cine po
litico? No, mi cine no es po
lítico en primer grado; pero 
en el contexto, como se dice 
ahora; en el contexto, en un 
segundo o tercer término, sí 
que hay política... Te voy a de
cir un tópico, pero muy ver
dad: todos hacemos política.

No, no creo que se lleven un 
susto. Oreo que estamos, cada 
uno, encerrados en bolsas de 
plástico. Hay que romper esas 
bolsas, hay que comunicarse. 
Ya es hora de que nos eirfren- 
temos a nuestros problemas.

Me parece que no le gusta 
mucho reírse de sí mismo. Le 
es más fácil reirse de los de
más, como a todo el mundo, 
porque ahí nos sentimos espec
tadores... «Hay que estar en 
situación de espectador» dice 
seriamente. No le gusta nacer 
de la vida una perenne tra
gedia..., ni una continua pa
rodia cómica.

—Mira, yo no me veo a mi 
mismo, no me dedico a la auto
crítica en esa medida. Vivo mi 
presente. ¿Más maduro que 
hace cinco años? No sé, no sé... 
No me acuerdo cómo estaba 
hace cinco años... No sé si es
toy en posesión de más verda
des. Sé que conozco más co
sas prácticas... Me llevo muy 
bien con los seres humanos, 
lo que ocurre es que la con
vivencia es muy difícil. Por 
eso me ^sta estar sólo y ver 
a los amigos de vez en cuando. 
Defiendo a muerte mi vida 
privada. Y a veces necesito 
trabajar con las manos, y en
tonces hago todas esas cosas 
que tú sabes que hago.

Estuvo a punto de marchar
se, aunque está un poco en 
contra del exilio voluntario, 
cuando le era imposible hacer 
cine... Ha hecho lo imposible 
por no marcharse. Pero si le 
cierran las puertas, no duda
ría en irse. «He hecho lo que 
quería hacer; si no he ido más
lejos o si no lo he hecho me
jor, ha sido porque no he sa
bido.»

— La censura, eso sí. me ha 
retrasado mucho, desde Jo de 
«Los golfos», que me la masa
craron. hasta los cortes, hasta 
los guiones prohibidos... Pero 
ésta es la historia de casi to
dos los directores españoles, 
aunque yo he jugado más 
fuerte en cada momento... 
Ahora quiero pensar que esta 
apertura de Pío Cabanillas va 
a durar; sería monstruoso que 
ahora se echaran para atrás. 
¿Que si tan tenido conmigo 
manga ancha? Yo creo que al 
contrario, que me han mirado 
siempre con microscopio...

No sabe muy bien lo que 
es. Piensa que es liberal, «por
que creo en la convivencia, a 
todos los niveles, con gentes 
que no piensan como yo». Por 
lo demás, se ve el hombre 
más normal del mundo.

¿O crees tú que no hay polí
tica en las películas de Alfre
do Landa? En «La prima An
gélica» hay un intento de tes
tificar sobre unos problemas 
que gavitaban y gravity so
bre nosotros y que quizá no 
se habían planteado de esa for
ma...

Teníamos que llegar, aunque 
me imagino que a Carlos no 
le gusta nada hablar del te
ma. Ya saben; esa escena del 
brazo en alto, las manifestacio
nes, la polémica...

—Lo que ha pasado en el 
cine Amaya me parece negar 
tivo. porque cualquier forma 
de violencia me parece mal, 
venga de donde venga. Utili
zar la fuerza para demostrar 
que uno tiene razón, también 
me parece mal. Que canten el 
«Cara al sol» no me parece 
mal; pero pienso que a^ nos
otros nos debían dar opción a 
cantar otra cosa, porque, pues
tos a cantar, lo lógico es que 
cantemos todos. Pero me pare
ce que, por esa escena, han 
sacado las cosas de quicio. Es 
una escena sin gravedad, per
fectamente coherente con el 
resto de la película. Es una 
simple anotación. Además, ca
da uno la ve a su gusto, como 
siempre pasa. Hay falangistas 
que me han felicitado. Y me 
parece muy bien. Que cada 
uno la interprete como quiera, 
así debe ser.

—¿Crees que nos falta sen
tido del humor?

—Creo que nos falta algo 
más: sentido crítico y pelícu
las sobre la realidad española. 
La censura no lo ha permitido, 
y los españoles están ansiosos 
por conocerse a sí mismos...

muy difíciles. Si no hubiera si
do por Querejeta...

Ni un cigarrillo, ni un poco 
de cerveza. Pienso que, de al
guna m2inera. tiene algo de 
monje; de monje alquimista y 
liberal. Es puntilloso, ordena
do y tranquilo. Y puede ser 
fiel a Geraldine Chaplin hasta 
en la primavera...

—Yo estoy en contra de los 
festivales competitivos, sí; me 
parecen una carrera absurda. 
Pero desde el momento en que 
te presentas, hay que aceptar 
el juego y asumir las reglas. 
Entonces lo que hay que hacer 
es llevarse un premio... Mira, 
vivimos en una sociedad ca
pitalista, aunque a mi no me 
gusta esa palabra. Entonces yo 
estoy muy de acuerdo con la 
forma en que ve esto Pasolini: 
los festivales son una magní
fica plataforma para promo
cionar una película a todos los 
niveles. Entonces, para esa 
esa función me parece bien 
utilizar los festivales. Gracias 
a Cannes, mi película ha sido 
comprada por un gran número 
de países, lo que me permitirá 
segmr trabajando con liber
tad...

Está muy lejos del mito. 
«No soy nada mitómano; si 
me mitifican, será un proble
ma de los que me mitifiquen, 
no mío...» Y se queda mirando 
mi bolígrafo, como si quisiera 

. destriparlo para después vol
verlo a armar. Esto, y arre- 

1 glar magnetófonos, y plumas, 
1 y la fotografía, son las leves 

pasiones de Carlos Saura, que 
1 ahora sí, ahora se toma un po- 
1 co de Fernet.

’nouvelle vague”, sino una ’’vague”

Algunos han

OLIVER

sé 
No 
de

ha
mo 
ha- 
po-

ser algo Msí como: <No somos una 
(ola) triste.»

J. M. AMILIBIA
Fotos Miguel VIDAL

N 1966, a Francisco Regueiro, una de las esperanzas del cine español, 
le quisieron implicar en una comparación entre el llamado •nuevo 
cine español» y la •nouvelle vague» francesa. Su respuesta vino a

• APORTACIONES 
E IMPOTENCIAS

• HOMBRES Y NOMBRES

• LOS REMEDIOS
Y LAS ENFERMEDADES

microscopio"

M>S pmos DE
ACf/mo E^ EL

En la actual situación del cine es
pañol —nuevas normas de censura, 
ley del Cine, replanteamiento del do
blaje y de las salas especiales y de 
Arte y Ensayo.,.—, abocado a tomar 
medidas al respecto, alguna ya en 
marcha, no está de más echar una 
mirada a esta «ola triste» y, de una 
forma breve, recordar las causas que 
condujeron al menos a dos genera
ciones de cineístas a la frustración.

No hace mucho tiempo, en un co
loquio, con la participación de estu
diosos, críticos y aficionados de pro, 
uno de los ponentes, conocido y ve
terano comentarista, ante el estupor 
«casi» general, vino a afirmar que el 
problema del cine español residía 
principalmente en que los habitantes 
de este país somos negados para 
realizar películas importantes. El 
teórico no precisó si las deficiencias 
eran psicosomáticas, por la carencia 
de algún cromosoma determinado. El 
caso es que se quedó muy satisfecho 
al remachar su aserto, recordando 
que en toda la historia de la cine
matografía, las películas españolas 
de proyección universal se podían con
tar con los dedos.

Al entrar en el tema de los hom
bres y los nombres, fácilmente puede 
uno deslizarse en errores de bulto, 
sobre todo si el lector inquisitiva
mente profundiza más en la letra que 
en el espíritu. Entonces, quede aprio
rísticamente señalado, que no se trata 
tanto de realizar una meticulosa in
vestigación de cada director en par
ticular, como de introducirme en un 
problema de evidente importancia

Una persona citada por mi en di
versos trabajos, a causa de decisiva 
vinculación en dos etapas del cine 
español de la posguerra, especialmen
te en la que se inició en 1962, y me 
refiero a García Escudero, dijo en 
1964 que en los doce primeros años 
de la Escuela Oficial de Cinemato
grafía, sólo se habían incorporado 
cuatro directores a las tareas profe-, 
sionales: Berlanga, Maesso, Zabalza 
y Saura, y que en los dos siguientes 
lo hicieron doce: Fernández Santos, 
Madruga Prósper, Summers, Picazo, 
Valcárcel, Borau, Viloria, Camús, 
Regueiro, Mercero y Diamante.

A estos nombres podría añadir 
otros que se iniciaron vía merito- 
riaje, televisión o a través de expe
riencias particulares. No obstante, 
para no «dispersar» excesivamente la 
«muestra», me quedaré con los cita
dos, cuya eclosión quiso parangonar
se a la citadísima «nouvelle vague» o 
al «free cinema» in glés. Asimismo 
pondré el tope de 1970, para unificar 
criterios.

De estos doce hombres observare-

fW a sK mn dec

RAMON ]

refugio en la 
televisión

mos que salvo dos, Summers y Camús, 
por otra parte abocados a la comer
cialidad (desde luego con todo su 
derecho), los restantes se han per
dido o llevan camino de perderse de
finitivamente para el cine español 
Algunos, concretamente Picazo y Mer
cero —este último autor del reciente 
«boom» con «La cabina», «Los paja
ritos» y «Don Juan»— han visto un 
portón de salida en la televisión, en 
donde trabajan con regularidad, rea
lizando obras más o menos brillan
tes. Otros se han dejado ir por te
rrenos de la producción. Los hay que 
saltan de una especialidad a otra e 
incluso quienes se centran en los 
guiones. La mayoría de ellos se puede 
afirmar que son (o fueron) rotundas 
esperanzas, como comprobaremos al 
repasar sus películas, pero evidente
mente ninguno ha cuajado en un 
Resnais, Chabrol, Truffaut o Godard, 
por citar algunos de los integrantes 
de la manida «nouvelle vague».

Jesús Fernández Santos, escritor 
de pro y autor de excelentes pro
gramas televisivos (entre sus últimas 
obras figuran aleemos episodios de 
«Los libros»), solamente dirigió un 
largometraje; «Llegar a más» (1963); 
Esteban Madruga, que también cola
bora en TV. E., realizó «Cupido con
trabandista» (1962) y «Carrusel noc
turno» (1963); Francisco Prósper, 
«Confidencias de un marido» (1963) 
y «Un día es un día» (1968); Manuel 
Summers ha trabajado con regulari
dad y, además, tiene la faceta inter
pretativa; Picazo —el autor de «La 
tía Tula» (1964), una de las mejores 
películas de la posguerra—, sola
mente ha dirigido ese filme y «Oscu
ros sueños de agosto» (1967); Hora
cio Valcárcel realizó «Miguelín», en 
1964; a José Luis Borau se deben 
solamente «Brandy» y «Crimen de 
doble filo» (1964); José Luis Viloria 
dirigió «El rapto de T. T.» (1964) y 
«Los^ diablos rojos» (1966); Mario 
Camús ha dirigido con regularidad; 
Francisco Regueiro^ tras su excelente 
«El buen amor» (1963), puso en pie 
«Amador» (1965), «Si volvemos a ver
nos» (1967) y «Me enveneno de azu
les» (1969); el «televisivo» Mercero 
dirigió «Se necesita chico» (1963), y 
Julio Diamante «Cuando estalló la 
paz» (1962), «Tiempo de amor» (1964) 
«El arte de vivir» (1965), «Tiempos 
de Chicago» (1969) y Helena y Fer
nanda» (1970). *

Insisto: a los nombres citados se 
podría añadir otros que podrían re
presentarse en Basilio Martín Patino, 
con tres brillantes películas en su 
haber; «Nueve cartas a Berta» (1965) 
«Del amor y otras soledades» (1969)’ 
y «Canciones para después de una 
guerra» (1970).

Al hablar de «los remedios y de las 
enfermedades» debe consignarse que 
los directores citados (y los no cita
dos) no son por descontado culpables 
de nada en particular. Su frustración 
solamente es la frustración del cine 
español como industria y del fracaso 
de una política cinematográfica que, 
a los hechos me remito, ha demos
trado su incapacidad para poner en 
pie un cine competitivo, especial- 
mente cara al extranjero, que per
mitiera la continuidad en el trabajo 
de unos profesionales que en buena 
proporción han demostrado su buen 
saber hacer. Porque hasta la «pro
moción» de las coproducciones y el 
tema Almería —que se quiso tildar 
de «Hollywood español»— termina
ron como el rosario de la aurora Pero 
esto podría ser objeto de otro estudio.
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MANOLO ESCOBAR

EMPIEZA SU PELICULA
NUMERO 13

a PATH ESTELAR lO COMPARTE CON SARA lEZANA

HE hablado de todo 
un poco con Ma
nolo Escobar, pe

ro, sobre todo, de su 
última película, que 
acaba de comenzarse a 
rodar hace unos siete 
días, bajo la dirección 
de Sáenz de Heredia, y 
como compañera de re
parto, Sara Lezana.

—^Manolo, ¿películas 
hechas en total?

—Doce, y esta que he 
empezado, trece.

—¿No eres el único 
de los cantantes espa
ñoles que ha consegui
do este récord?

—Hasta la fecha, si, 
ya que ningún cantan
te ha conseguido sobre
pasar la cifra de cinco, 
y aún te puedo decir 
más: esta película que 
acabamos de iniciar ya 
tiene fecha fija para su 
estr^w, concretamente 
en las Navidades po
drá verla toda España, 
que no es mala época 
para estrenar; el cine 
notelo puedo decir 
todavía, pero en unos 

1 días te lo diré; natu
ralmente, aquí, en Ma
drid.

—¿Cuál es el título de 
tu primera película y 
de la última, y hazles 
un pequeño chequeo, 
para bien o para mal?

—La primera se llamó 
•Los guerrilleros», y la 
última, •Cuando los ni
ños vienen de Marse- 
Ua». Juicio, pues, favo
rable, porque el públi
co es el que tiene la 

\ palabra, y las taquillas 
no engañan. Mis pelícu
las no te digo que ha
yan sido de línea Fel
lini ni Visconti, pero 
yo tampoco pretendo 
eso; lo único que pre
tendo es distraer al pú
blico, y sé que soy ac
tor porque canto.

—¿Cuál es tu punto 
de vista sobre las tres 
mujeres con que has 
trabajado en tus pelícu
las?

1 —Sobre Mary Francis
1 mi opinión es muy re- 
1 servada, ya que sólo he 
B hecho con ella una pe
rn lícula, pero trabajé muy 
■ a gusto con ella. Sara 

Lezana, último fichaje.

—^Manolo, apartándo
nos del cine, ¿qué pien
sas 
tes 
ca,

tú de esos cantan- 
que van a Améri- 
vienen a los cua-

ispnta días, dicen que 
traen equis millones y i 
que no les dejaban sa
lir a la calle; en fin, 
lo que es un éxito a 
escala internacional; es 
que Manolo no puede 
descubrir esa América 
o es que la América de 
Manolo está en Espa
ña?

—Yo he estado en 
América un par de ve
ces, pero como siempre 
voy con la sinceridad 
por delante, te diré que 
mis viajes han sido ca
si nulos, por no decir
nulos total; mi 
ca está en mi 
que es España, 
qué me voy a 
de aquí si me

Améri- 
tierra, 

y para 
mover 

lo dan
todo: cariño, aplausos y 
bienestar.

—¿Qué opinas de las 
revistas que publicaron 
en el mes de abril las 
cotizaciones de los can
tantes españoles, y que 
tú encabe z a b a s con 
cuatrocientas mil pese
tas por actuación? ¿Es
to es verdad o te echas 
a reír?

—Hombre, me 
reír un ratito, 
se puede poner 
cura. ¿Qué se

eché a 
Cómo 
esa la
creen.

que estamos en Las Ve
gas? Estuve hablando 
con mi amigo Raphael 
y nos partimos de risa 
los dos, porque ni es 
cierto lo de Raphael, ni 
lo mío, ni lo de María 
Dolores Pradera; pero 
dejemos ese tema para 
el año ochenta, que en-
tonces se 
cobra.

Manolo 
a ensayar

sabrá quién

tiene que ir 
«Caridad», el

te diré que 
hace tiempo 
parece muy 
triz, aunque 
pronto para

la conocía 
y que me 
buena ac- 
todavía es 
juzgar, y

por último te hablaré 
de mi amiga Conchita 
Velasco: han sido mu
chas horas de rodaje 
con ella, y la quiero 
muchísimo, por guapa, 
simpática y encantado
ra compañera.

—¿<Cuando los niños 
vienen de Marsella» se
rá tu película más im
portante?

—Al menos en pre
supuesto, sí; en guión, 
también lo creo. El ro
dar fuera de España y 
el tener un reparto muy 
amplio e importante es 
señal de que los pro
ductores, tanto Arturo 

\ González como Alfredo 
Fraile, pretenden hacer 
una gran película.

disco que, según me ' 
cuenta, puede ser el 
tercer «boom» y, sobre 
todo, disco del verano. H 
Solamente me resta pre- L <
guntar a Manolo 
tiene su agenda 
el 74 y el 75 en 
tión profesional.

Alvaro

CANTINFLAS, TORERO COMICO, HA ESTADO AL BORDE DE LA MUERTE

LA OTRA CARA DE LA MONEDA
_ —ANUEL Durán Anguita, más conocido por el Cantin- 

fías del toreo cómico, ha sido cogido por un toro en 
un pueblecito de la provincia de Ciudad Real. Su 

estado es de gravedad. Se encuentra en el Sanatorio de 
los Toreros. El torero ha esta debatiéndose entre la vida 
y la muerte durante varios días. Milagrosamente, ha en
trado en período de recuperación. Ya se Levanta y da 
algunos pasos por la habitación; está inquieto, tiene ga
nas de salir del sanatorio y seguir bregando por las 
plazas.

Cantinfias es un hombre de veintiocho años, delgado, 
amable; a veces los labios se tercian en sonrisas. Su 
pasión son los toros; su vida y su muerte se la tiene 
consagrada a ellos. Es fácil charlar con él; tiene expre
siones deliciosamente populares; responde rápido, con 
gracia.

—Aquí me tienes recuperándome; el toro me dio un 
golpe en el cogote y me dejó fuera de combate. Pero
ya me encuentro bien; el día 
médico me dice que me espere, 
alta yo voy a torear.

dos quiero torear; el 
pero como me den el

cómo 
para 

cues-

LUIS

—Yo me dediqué a esto 
para poder comer; ésa es la 
verdad. Mi afición era ser 
un gran torero, pero si 
desde los catorce años lu
ché por ello y no lo conse
guí, tampoco quería dejar 
el mundo del toro al que yo 
estaba dando mi vida. Que
ría comer de los toros. Me 
molestó ser torero cómico, 
pero ahora estoy contento 
con este oficio. Todos los 
toreros cómicos hemos que
rido ser toreros. Lo lamen
table es que después de ha
berío intentado todo para 
ser figuras, tengamos que 
terminar siendo albañiles; 
por eso es por lo que nos 
agarramos a esto.

—Son grandes los riesgos 
del toreo cómico.

—Tiene más riesgos. La 
gente se ríe de la tragedia. 
Duramos menos tiempo que 
los toreros porque los gol
pes empiezan pronto a sa
lir; estamos más castigados 
que ellos; por eso valemos 
menos que un duro. Ahora 
es cuando se van a dar 
cuenta de lo que pasamos; 
pertenecemos a la Seguri
dad Social igual que los to
reros. Hasta hace muy po
co no pertenecíamos; nos 
curaban en cualquier par
te; incluso nosotros nos cu- 
rábamos como podíamos.

—Si tuvieras la oportuni
dad, ¿te volverías a dedicar 
al toreo serio?

—A los veintiocho años 
ya es muy difícil; los apo
derados quieren niños jó
venes. Así me voy defen
diendo.

Habla sin resentimiento. 
Como en las tragedias grie
gas, el personaje está en 
desacuerdo con su suerte. 
El destino ha sido ama,rgo 
con él y, sin embargo, él 
no reclama nada al destino. 
Se le llenan de ternura los 
ojos a la hora de hablar de 
su familia, de su mujer de 
veintisiete años, que le ha 
dado dos hijas y está pró
xima a darle el tercero.

—Quiero tener un niño; 
sólo para que sea torero.

—Pero tú no querrás que 
tu hijo lo pasé mal, qué pa
se hambre, que apueste en

una 
por 
mal

carrera donde el tanto 
ciento de que le salga 
es elevado...

—Si pasa todo lo que yo 
he pasado y llega a ser fi
gura, no me importa. Cla
ro que cualquiera sabe si 
tengo un hijo lo que el que
rrá ser. Yo he pasado ham
bre, mucha. He comido 
margaritas soñando que 
eran huevos fritos. Pero el 
hambre se olvida; es pro

blema cuando lo estás vi
viendo. Hoy en día los que 
quieren ser toreros ya no 
pasan tanta hambre como
entonces; 
seguro.

—Y tu
de todo

van más sobre

muier, ¿qué dice 
esto?

—Yo no sé lo ue piensa; 
no me dice nada. Sé que le 
gustaría que lo dejara.

—¿No has pensado en re
tirarte, no tienes miedo?

Fotos SANTISO

♦ “Con nosotros la

♦ '‘Duramos menos

toreros serios

asar
i “ C u a n tto term i n a

—Cuando quería ser to
rero tenía miedo; ahora ya 
no. Y de retirarme nada; 
estoy empezando en esto.

—¿Cómo es el público 
que va a ver al torero có
mico?

—La gente que va a ver- 
ños va a re ir se; disfruta 
con que el toro nos gol
pee; de que si nos coge o 
no. Se ríen de esto.

—¿Y e c o n ó micamente 
compensa?

—No ganamos lo sufi
ciente; el problema es que 
los toreros cómicos hasta 
ahora no hemos estado 
unidos. Mira; un torero có
mico suele ganar unas mil 
quinientas por actuación. 
Ahora que nos hemos uni
do, pues ganaremos más.

—¿Cuántas corridas to
rean al año?

—Yo vengo saliendo a 
unas sesenta por tempo
rada.

—Pero con lo que ganas 
de sesenta corridas no pue
des vivir...

—Es que cuando termi
na la temporada soy elec
tricista.

—Y si tienes una profe
sión, ¿por qué no dejas lo 
de los toros?

—Yo veo unos pitones y 
me voy detrás. Yo quería

ser torero por verdadera 
afición, no por dinero.

—¿Quién es tu toreró 
favorito?

—Yo admiro y respeto a 
todos los que se ponen de
lante de un toro.

—¿Qué esperas de la 
vida?

—Pues ganar un poqui
llo de dinero y situarme.

—¿Por qué elegiste el 
nombre de Cantinfias?

—Me gusta mucho Can- 
tinflas como actor, y yo le 
imito muy bien. La gente 
se ríe mucho cuando me 
ve imitarle.

Se queda sólo en la ha
bitación blanca. Con sus 
sueños, ^con un montón de 
ilusiones que si la suerte 
fuera justa cuajarían en 
realidad. Es un hombre de 
veintiocho años que se 
planta sin traje de luces 
ante un toro para ganarse 
el pan a base de las car
cajadas de los demás.

Julia NAVARRO

Fotos Juan 
MANUEL
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UNO
DEL

Uno
fayina

de Miguel 
DE EOS SANTOS

Sí, efectivamente, todo cuanto se relaciona 
con el disco y su industria forma una es~ 
pede de mundo aparte. Un mundo más den
tro de los muchos mundos que forman la 
vida. Un mundo fabricado por los jóvenes 
que encuentran en la música el poder de 
evasión y comunicación del que carecen en 
otras parcelas de su existencia. El mundo 
artificial y atractivo de la competencia, la 
diversión, los negocios, las sensaciones, que 
provocan los llamados ídolos o conductores 
de masas, navegando a buen ritmo sobre un 
auténtico mar de aplausos y mimos, de triun
fos caprichosos y desilusiones fatales que, a 
veces, afortunadamente sólo a veces, devora 
a los propios protagonistas y, con ellos, a 
una miríada de adeptos a su ideología mu
sical.

Pero este mundo musical puede ser tan 
artificial como auténtico, tan ingenuo como 
responsable, tan romántico como práctico y 
tan importante como intrascendente. De to
do un poco. Porque cada caso, cada artista, 
cada nombre y camino en la música puede 
ser todo o nada. Depende de la responsabili
dad con que se enfoque el negocio y de los 
propios valores que encierre el producto, es 
decir, la canción y el intérprete. Por ello, y 
en cualquier caso, merece la pena que nos 
ocupemos de algunos de sus asuntos. Y a 
ello vamos...

LA CANCION DEL VERANO.,.».,./.
Un fenómeno musical in

teresante se produce en Es
paña en tomo g la música 
cuando nos acercamos al 
verano. La mayor- parte de 
nuestros autores e intér
pretes aligeran de peso mu
sical sus producciones al 
mismo ritmo con que nos 
aligeramos de ropa. Es de
cir, se produce una comer- 
cisdización en el estilo de 
las canciones que se estre
nan de cara a la tempora
da de verano, y salen a la 
luz una serie de estrene» 
discográficos de lo más di
vertidos e intrascendentes, 
con el único objeto de al
canzar un título más teóri
co que práctico, el título de 
CANCION DEL VERANO 
DEL AÑO CORRESPON
DIENTE. Aunque lo curio
so es que la mayor parte 
de las veces se ha venido 
demostrando que el disco, 
canción o composición que 
alcanza este «teórico triun
fo» resulta ser realmente 
la más vendida de la tem
porada.

A través de los progra
mas que realizáramos en Ra
dio Madrid durante varias 
temporadas en busca de LA 
CANCION DEL VERANO 
entre RAUL MATAS, TO
MAS MARTIN BLANCO y 
quien escribe alcanzaron el 
triunfo definitivo teméis co
mo «LOLA» (Los Brincos), 
«JUANITA BANANA» (Luis 
Aguilé), «PONTE DE RODI
LLAS» (Los Canarios), «UN 
RAYO DE SOL» (Los Dia
blos), «TENGO TU AMOR» 
(Fórmula V). «Y ¡VIVA ES
PAÑA!» (Manolo Escobar)..., 
que, como podrán compro
bar, demuestran el porqué 
de su elección, conservándo
se claramente en el recuerdo 
de los éxitos discográficos. 
Porque en su día, y aun mu
cho tiempo después, estas 
canciones dieron, y han se
guido dando, interesantes di- 

videndos a sus autores e in
térpretes. Y en algunos ca
sos proporcionaron a dichos 
intérpretes una cota profe
sional muy elevada tanto en 
nombre como en cotización 
profesional, de cara a las 
empresas para su contrata
ción en salas. Los casos más 
claros de cotización veranie
ga por medio de estas can
ciones intrascendentes se 
producen en dos grupos que 
siguen haciendo el agosto, 
iniciado ya hace varias tem
poradas con un éxito comer
cial en disco:

FORMULA V 
Y LOS DIABLOS

En cualquier caso, casi to
dos los intérpretes españoles 
se dejan influenciar por la 
temporada de vacaciones a 
la hora de estrenar nuevo 
disco. Y casi todos ellos, sin 
abandonar su estilo, suelen 
aligerar el arreglo, la com
posición y la temática de 
sus canciones a estrenar en 
época de verano con objeto 
de captar con mayor facili
dad la atención del turismo 
de dentro y fuera del país. 
Pues no hay que olvidar 
que, aparte los intérpretes 
enumerados que se encuen
tran entre los más típicos 
de verano, obtuvieron título 
como canción del verano 
otros de tan marcada línea 
tradicional como Frank Si
natra, con «Extraños en la 
noche»; Simón y Garfunkel, 
con «Puente sobre aguas 
turbulentas»; Víctor Manuel, 
con «Quiero abrazarte tan
to»; y Niño Bravo, con «Te 
quiero, te quiero». Y sólo ci
tamos los más claros.

Y, puesto que estamos en 
fechas de estrenos discográ
ficos, queremos cerrar el co
mentario llamando la aten
ción de los lectores de PUE
BLO sobre aquellos estrenos

que, seguramente, van a es
tar escuchando sin parar 
durante todas sus vacacio
nes; aquellos títulos que, 
adelantados sobre los demás 
que vayan apareciendo pue
den considerarse, desde ya, 
como claros candidatos a 
La Canción del Verano 1974:

«PAJARILLO» (Trébol). 
Una canción que no se limi
ta a ser comercial, grabada 
por el mismo grupo que ya 
hace un par de temporadas 
lograra un importante triun
fo popular con «Carmen».

«LA FIESTA DE BLAS» 
(Fórmula V).—Creemos que 
la canción ha sido pensada 
exclusivamente para esta 
circunstancia veraniega y, 

como tal, va a ser éxito sin 
discusión.

«ACALORADO» (Los Dia. 
blos).—Un caso semejante 
al anterior que dará mucho 
que hablar a lo largo de to
do el verano.

«NO SE, NO SE» (Rum
ba 3).—Desde su lanzamien
to de «Tengo lo que quiero» 
este grupo flamenco se ha 
colocado entre los grandes 
favoritos de las discotecas 
públicas. Y las discotecas 
públicas influyen considera
blemente con su programa
ción en los éxitos de verano.

«¡AY, CARIDAD!» (Ma
nolo Escobar).—Tras su éxi
to con «Y viva España», Ma
nolo Escobar quiere repetir.

níewrws no se AuronióS/v ■■ J.ui.Kt Ji
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que no podamos asegnrarlo, el ego femenino, que tira más 
de la imagen que de unas condiciones específicamente ar
tísticas para arrastrarías hacia otros campos artísticos

Hacen falta líderes femeninos para la música ligera espa
ñola. Estamos en crisis. Y es una pena, porque sin la mujer 
hasta este «lío de la música» resulta cada día más aburrido.

¿QUE FUE DE NUESTRAS MUJERES?
Desde hace algún tiempo, demasiado me parece, la música 

ligera española padece crisis femenina. Una crisis acentuada 
últimamente con la deserción u olvido de algunos nombres 
que fueron importantes en la actualidad discográfica. Gene
ralmente las buenas intérpretes se apartan de la música 
total o parcialmente para encauzar su vida profesional por 
otros rumbos. Marisol, Massiel y Ana Belén han sido y serán 
para nosotros, dentro del exiguo catálogo femenino de la 
música española, las tres intérpretes jóvenes con mayor pro
yección internacional. Pero ninguna de las tres se mantiene 
firmemente en el ambiente musical por más necesaria que 
resulte su presencia en el calendario estelar de la música 
del país. Marisol prefiere conservar su imagen de actriz y 
no se arriesga en absoluto a determinarse como cantante; 
rechaza ofertas y contratos para actuaciones personales y se 
limita a grabar un disco de año en año. Massiel, tras una 
etapa plagada de éxitos como cantante, prefirió diversificar 
su imagen para vivir experiencias teatrales y cinematográ
ficas; desde entonces no ha sabido o no ha querido man
tener una línea constante de grabaciones ni de actuaciones 
musicales. Y Ana Belén, que seguramente es la mejor can
tante ligera del país, se limita a unas apariciones esporá
dicas en el mundo de la música para dedicar su esfuerzo a 
una nueva dimensión de actriz que, probablemente, le re
sultará más rentable a la larga. Un caso común, casi exacto, 
para tres mujeres sobre las que podía descansar de verdad 
el catálogo femenino de la música ligera española en su 
proyección universal. ¿Cuál puede ser la razón? Quizá, aun

Actnalmente sólo una mujer puede estar considerada 
como figura en España dentro de la música actual: Mary 
Trim. Mary Trini es nuestra reserva femenina discográfica 
por antonomasia, y sólo ella como autora y cantante se 
mantiene en primera linea, tanto por la calidad como por 
la cantidad de su producción discográfica y sus actuaciones 
personales. Porque Cecilia, cuya partida artística no pudo 
ser más prometedora, está inmersa cada vez más en un 
círculo de minorías selectas que le resta la dimensión po
pular que verdaderamente podría adquirir; porque Bosa 
León, que ha irrumpido en la música por la puerta grande 
de una notable inspiración y originales maneras para decir 
la música, no ha adquirido aún la madurez precisa para ser 
figura; porque Ana María Drack, con sus constantes cam
bios de compañía, manager, productor, no acaba de situar 
su imagen en un punto fijo y carece de la promoción con
tinuada y necesaria; porque las grandes clásicas como Maria 
Dolores Pradera y Nati Mistral ocupan una parcela tradi
cional totalmente al margen de la innovación.
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I excursienes cuellar ? 

o LA OTRA CARA T ‘ A
DE LA CAPITAL

^MADRID
MEDIEVAL
USTED vive en provincias 

y de vez en cuando 
tiene que desplazarse 

a Madrid, que es la capital 
y en donde se resuelven, 
con más o menos rapidez, 
todos esos trámites buro-

_ créticos tan enojosos. Usted 
viene a Madrid siempre 

---- de prisa y corriendo, sin 
• apenas tiempo para dejar 
transcurrir las horas de des
pacho en despacho y alguna 
que otra comida de compro
miso. Usted regresa a su 
provincia cansado de ha
blar y de aguantar esperas, 
muchas veces inútiles.

Pero, amigo mío, Madrid 
tiene otra cara. Madrid no 
es tan antipático como a 

• usted le parece. Madrid aún 
' conserva un viejo sabor y

una agradable serenidad de 
vieja y entrañable ciudad 
que sabe recibir y tratar a 
sus forasteros. Por eso yo 
le sugiero que eche a un 
lado ese concepto que tiene 
de la capital, que cierta
mente lo justifica «el Ma
drid oficial y burocrático», 
y véngase con su familia. 
Aproveche un fin de sema
na, que en esta época del 
año es bueno, porque los 
madrileños salen y dejan la 
ciudad muy cómoda para 
verla, andarla y saborearía.

• Hasta el aire 
está limpio

©El punto de referencia es, 
inevitablemente, la Puerta 
del Sol. Aquí, un domingo 

por la mañana, a eso de las 
nueve, se encontrará usted 
como en la plaza principal 
de su provincia o de su

A pueblo. Pocos coches, poca 
gente y hasta un aire lim- 
pió. La primera visita que 

- le aconsejamos, para entrar 
con conocimiento de causa 
en las visitas que piensa 
realizar, es al Madrid me
dieval o de los Reyes Cató
licos, que abarca la zona 
Puerta del Sol-calle Mayor-

^:^¡cs

SE GOVIA

antiguo ESCUDO DE LA VOLA

@ Espectáculos9 El aperitivo

EA 2« 8RUCIA

Dibujo de J. T.

Una página de 
José Aurelio 

VALDEON

STA.MARIA
LA REAL DE NIEVA

plaza de la Villa, tres nom
bres para recrear la vista y 
empaparse de sabor a his
toria.

En la plaza de la Villa 
existen dos edificios medie
vales: La Casa y Torre de 
los Lujanes, que datan del 
siglo XV, en donde estuvo 
prisionero Francisco I de 
Francia después de la bata
lla de Pavía. A su derecha, 
otro edificio, de estilo tole
dano, con puerta mudéjar, 
y que hoy alberga la Heme
roteca Municipal, que cuen. 
ta con más de sesenta mil 
volúmenes de periódicos que 
datan de los siglos XVIII y 
XIX. Puede visitarse desde 
las nueve de la mañana 
hasta la una de la tarde.

Madrid. Destaca su torre 
morisca, como recuerdo de 
la dominación árabe. Sigue 
usted otra vez por la calle 
y, a la izquierda, una vez 
que ha cruzado las calles 
de Sacramento y el Nun
cio, se encuentra con una 
iglesia fundada por Alfon
so XI. Se trata de la iglesia 
de San Pedro el Real o el 
Viejo, y en cuya torre o 
campanario se aprecian 
restos de estilo mudéjar. 
Andando muy poco llegará 
a la plaza del Marqués de 
Comillas, enclave que tuvo 
gran importancia en el Ma_ 
drid medieval que estamos 
visitando. Y entre esta pla
za, la de la Cruz Verde el 
Alamillo y la ronda de Se
govia podrá ver los restos 
del barrio medieval de la 
Morería, que limita tam
bién con el moderno via
ducto.

más antiguo
Ahora prosiga usted por 

la calle Mayor y, a su de
recha, se sube a la Iglesia 
de San Nicolás de los Ser- 
vitas, que es el templo más 
antiguo que se conserva en

Ya se le ha pasado a us
ted y a su familia la ma
ñana callejeando por esas 
viejas y entrañables calles 
del Madrid medieval. Ha 
llegado la hora del aperi
tivo, Recuerde que en Ma
drid la costumbre es to
marlo en lugares típicos, 
bares y marisquerías, que 
usted encontrará en calles 
cercanas a esta primera ex
cursión por el Madrid me
dieval. Por supuesto, lu
gares para tornar buenos 
aperitivos los encontrará 
en todas las calles de la ca
pital, pero a usted le pillan 
más a mano los «del cen
tro», en los aledaños de la 
Puerta del Sol,

OCA

9 Variedad de 
restáurantes

Y después de las tapas 
ha llegado la hora de co
mer, Y ya que está en 
Madrid, sin prisas, puede 
usted escoger toda una va
riedad de restaurantes. 
Desde los que tienen coci
na regional hasta los in
ternacionales. Puede sa
borear la cocina alemana, 
francesa, china, hispano
americana. Vamos, que si 
usted y su familia quieren 
degustar platos de cual
quier lugar del mundo, en 
Madrid hallará el restau
rante que se los servirá 
con todo rigor y pulcritud. 
Lo mismo si quiere degus
tar platos gallegos, cata
lanes, vascos, castellanos, 
manchegos, levantinos...

Sir CAMARA

60
visites MA^&^ 

y .aux KUÍNJAS

HISTORIA Y TRADICION
He aquí la villa de Cuéllar, situada sobre una 

colina, y en el alto el castillo, de airosa es
tructura. Hasta Cuéllar hemos podido llegar 

por la carretera de La Coruña, y en Villalba o en 
San Rafael tomar la desviación hacia Segovia. 
Una vez cruzada esta ciudad, proseguir viaje atraA , 
vesando lugares y pueblos tan pintorescos como 
Santa María de\Nieva, Nava de la Asunción, 
Chañe, Arroyo de Cuéllar y, finalmente, Cuéllar. 
Por esta ruta hemos recorrido ciento sesenta y 
seis kilómetros. Ya desde la salida de Segovia 1 
hemos visto grandes praderas con fresnos, chopos 
y muchos pinos, paisaje éste predominante del re
corrido por esta comarca. '

Ya ha terminado de co
mer y está sentado en una 
terraza, tomándose un ca
fé y degustando una copa 
de licor, según sus prefe
rencias. Le queda por pa
sar la tarde y usted pue
de escoger entre varios es
pectáculos. Depende de sus 
gustos, aunque en Madrid 
puede usted descubrir nue
vas emociones. Por ejem
plo, las carreras de caba
llos. Aquí también hay 
apuestas y a lo mejor con
sigue acertar y llevarse un 
puñado de pesetas. Puede 
pasar la tarde viendo una 
corrida de toros o novillos, 
que se celebran en las pla
zas de las Ventas y de Vis
ta Alegre. Si aún está en 
pie la temporada de fútbol, 
puede asistir a un partido, 
y si ya finalizaron estas 
competiciones, lo que de
cíamos antes, espectáculo 
taurino o asistencia al hi
pódromo de la Zarzuela.

Salir cómO’ 
damente

VV» 

k*

^ Calles empinadas
Cuéllar tiene una altitud de 857 metros. Las ca

lles son angostas y empinadas, y aún se conserva 
parte de Ias murallas que rodearon la villa. Tam
bién pueden apreciarse algunas de las puertas de 
estos restos de murallas. Muchas de las viejas 
casonas ostentan escudos nobiliarios, reflejo de una 
época pasada y que muestran el carácter de la 
villa. Se conservan bastantes iglesias, de estilo ro
mánico-mudéjar y en otros tiempos hubo hasta 
doce templos más. También en Cuéllar hubo bas
tantes conventos, y el más lujoso de ellos fue el 
de San Francisco, del que aún se conservan claros 
vestigios.

Después de esta visita al 
Madrid tranquilo del do
mingo, regreso. Para salir 
de Madrid a esas horas de 
la tarde o de la noche nun. 
ca hay problemas. Asi que 
emprenda la vuelta a ca
sa, pero pensando que ha 
de volver y seguir viendo 
los distintos lugares pinto
rescos, históricos y casti
zos de Madrid. Nosotros 
se los iremos indicando.

• El castillo
El monumento más importante de Cuéllar es el 

castillo. Exteriormente parece una fortaleza; pero 
su interior es un auténtico y suntuoso palacio. De 
factura que abarca la época gótica con parte mu
déjar y galería de estilo renacentista, muestra 
una muy interesante estructura, pero las mutila, 
ciones y estilos añadidos le dan un aspecto un tanto 
disparatado.

Construido en el siglo XV por don Beltrán de 
la Cueva, duque de Alburquerque, favorito de En
rique IV, Wellington hizo de él cuartel general 
durante unos días y en el halló refugio, en la 
guerra de la Independencia, el general Hugo, padre 
del escritor francés Víctor Hugo. También sirvió 
de prisión para el poeta español Espronceda.

• Los encierros
Cuéllar celebra anualmente sus tradicionales en. 

cierros, que comienzan en la madrugada del últi
mo domingo de agosto y duran tres días. Los 
encierros de Cuéllar, que tienen merecida fama no 
sólo por toda la comarca, sino por el resto del 
país, son unas fiestas que datan de 1452, lo que 
les confiere una antigüedad mayor aún que los 
de San Fermín, de Pamplona, que datan del 7 de 
julio de 1591.

• Santuario del Henar
Después de visitar esta pintoresca villa segovia

na, en la que sus gentes son afables y hospita
larias, y donde aún se conservan viejas costum
bres y tradiciones, puede hacerse otra visita al 
famoso santuario de Nuestra Señora del Henar, 
situado a la salida de Cuéllar, en la carretera de 
Valladolid y como a unos cinco kilómetros Este 
santuario, situado a orillas del río Henar, fue reedi. 
ficado en el siglo XVII y cuenta con unas precio
sas bóvedas y pinturas gratas a la vista, de firmas 
notables Dice la tradición que la venerada y mila
grosa imagen apareció en el siglo XII.

El regreso a Madrid por Segovia y atravesando 
Carbonero el Mayor, pueblo situado a treinta y 
tres kilómetros de Cuéllar. Destaca en este pueblo 
segoviano su iglesia parroquial, de la que la torre 
y el cimborrio se divisan bastantes kilómetros antes 
de llegar a él. 60
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EXCIOSIVA 1 
MUNDIAL

ACABO de conocer, en 
mi reciente viaje a 
Río de Janeiro, a Ro

nald Arthur Biggs, uno de los 
principales cerebros del asal
to al tren-correo de Glasgow, 
al 8 de agosto de 1963, de 
donde los atracadores se lle
varon un botín de dos millo
nes seiscientas mil libras es
terlinas. Unos trescientos 
cincuenta millones de pesetas 
en números redondos. En ju- 
Ko del 65, Biggs se escapaba 
de la prisión inglesa de 
Wandsworth mediante una 
operación tan espectacular co
mo lo había sido el propio 
asalto. Y desde entonces hasta 
los primeros días de febrero 
último, en que se descubrió 
su presencia en un aparta
mento de la playa de Copa- 
cabana, nada se había vuel
to a saber de él durante es
tos nueve años, que le con
virtieron, sin duda, en el hom
bre más buscado por Scot
land Yard, a través de In
terpol, en todo el mundo. Re
cordemos que en Brasil ha
bía entrado con pasaporte 
falso, a nombre de Michael 
John Haynes. Y bajo esta 
personalidad conoció en Río 
de Janeiro a la joven brasile
ña de veintiséis años, Rai
munda Nascimiento Castro, 
quien espera un hijo suyo pa
ra últimos de julio. Negada la 
extradición a Inglaterra 
—puesto que no existe tra
tado de reciprocidad—, las 
autoridades brasileñas decre
taron, en cambio, su prisión

• La operación de cirugía 
estética a que se sometió 
no sólo le cambió la fiso
nomía, sino que le hizo 
aparentar más edad

0
ENTRE
ARCEL

edad distinta, 
siempre lo que 
ta a la Policía, 
hombre de la

Que eso es 
más despis- 
Si ven a un 
misma edad

no por eito caigamos tampo
co en el error, mil veces más 
lamentable, de oividarnos que 
es un ser humano. Con éste 
es con quien yo he paseado 

por las calles de Río y Copa-

Capítulo
nueva cara a precio de oro.)

Ronald tiene ahora cua
renta y cuatro años. Pero oa- 
rece mayor. Se lo digo y 
sonríe:

—Fue uno de los rasgos 
de la operación. No sólo ha
bía que variar la fisonomía, 
sino aparentar también una

del que buscan, aunque ten
ga una cara distinta, a ja 
menor sospecha ahondan 
tras la máscara. Pero si 
creen hallarse delante de un 
tipo con cierta diferencia de 
años, en seguida lo desechan.

En la mirada cansada de 
Biggs hay ahora un destello 
de la jungla. Es de nuevo el 
animal depredador domina
do por el instinto de sobre
vivir a cualquier precio. 
Hay además en él ese aire 
inconfundible de las perso
nas que aman las cosas be
llas y, naturalmente, caras.

hasta ahora han transcurri
do once años. Uno ya no 
es el mismo a quien conde
naron. Además, hay otra 
cárcel —¡qué saben ellos!— 
que es la que lleva uno en
cima cuando tiene que an
dar errante y escondién
dose.

(No olvidemos que la par
te que le correspondió en el 
botín fue alrededor de ochen
ta y ocho millones de pese
tas. Y con panes de esa ca
tegoría los duelos son bas
tante menos.)

El dice que de ese dinero 
no le queda nada. Claro que 
usted, amigo lector, lo mis
mo que yo, tiene legítimo 
derecho a no creérselo Por
que lo que sería absurdo es 
que nos dijera el número de

sión se llevaron un gran
bocado. Cuando, finalmente, 
llegué a Australia, sólo me 
quedaban unas siete mil 
libras.

(A raíz de su. escapada 
salió clandestinamente de 
Inglaterra. Un camarote en

Aún

Y EL AMOR
conservaba celosamen-

te guardado en la memoria 
un número de teléfono, que 
había repetido una y mil 
veces para no olvidarlo. Era 
la clínica de un médico de

Pero me da la impresión al 
mismo tiempo —le delata 
quizá su manera de ahorrar 
energías en el menor ade
mán— que está preparado 
también para vivir con casi

preventiva el 4 de febrero, 
para condenarle luego a très 
meses de cárcel, acusado de 
haber cruzado la frontera con 
nombre falso. Hace pocos 
días que Biggs ha sido pues
to en libertad. Pero ésta se 
ha ensombrecido con el auto 
de deportación dictado por el 
propio ministro de Justicia 
brasileño el pasado 6 de ma
yo. En teoría, Ronald Biggs 
tiene un mes oficialmente, a 
partir de esa fecha, para 
abandonar el país. Aunque 
hay interpuesto un recurso 
de «habeas corpus» y se es
tán considerando ciertos sub
terfugios legales que, como 
veremos más delante, podrían 
retrasar esa fecha incluso in
definidamente.

Pero antes de seguir escri
biendo estas líneas quiero ha
cer un ruego a mis lectores: 
Vamos a olvidamos por un 
momento de los prejuicios y 
vamos a contemplar sencilla
mente la secuencia de unas 
vidas —como en el cine— en 
situación límite. Vamos a 
buscar al hombre y su angus
tia. Al ser humano cansado 
de huir, aunque sea con los 
millones a cuestas. Al mito 
que se esconde tras un espe
jo del alma recompuesto por 
la cirugía estética de bajos 
fondo. A un ejemplar del zoo 
del asfalto dramáticamente 
acorralado. A un hombre que 
ama cada minuto que vive pe
ligrosamente —’quién sabe 
si nadie le enseñó otra forma 
de vida!— y que necesita la 
libertad como un indispensa
ble oxígeno de su instinto, 
como un imperioso condicio
namiento biológico. No nos 
dejemos ganar por la fácil 
tentación de creerle un hé
roe. Sería, si acaso, como al
guien le ha definido, la figura 
opuesta: un «antihéroe», Mas

cabana, he charlado de mu
chas cosas y le he visto ro
dear con los brazos a la que 
va a ser muy pronto la madre 
de su hijo. Por sinceridad, 
creo que también por cansan
cio, porque lo necesitaba —no 
se puede estar siempre, una 
hora y otra, y así, años, con 
la guardia levantada— o, a 
lo mejor, sólo por simple ca
sualidad, creo que Ronald 
Biggs se ha mostrado since
ro conmigo, hasta donde pue
de ser sincero un tipo co
mo él.

CREAME que estoy real
mente cansado de huir 
siempre, de andar fin

giendo, de hacer trampas y 
hacérmelas a mí mismo... 
Puede que usted no lo en
tienda, pero los meses ante
riores a cuando dio conmi
go aquí Scotland Yard me 
andaba rondando en la ca
beza la idea de volver a mi 
vieja Inglaterra, aunque 
fuese para permanecer toda 
la vida entre los muros de 
la cárcel. Si no me decidí 
fue por Raimunda. Ella me 
ha devuelto la alegría de 
vivir. Y sobre todo, de go
zar de la vida en libertad... 
Lo curioso es que ahora al 
descubrirme y comprobar 
oue quizá me sea posible 
deia’' definitivamente de e®- 
conderme de dejar de huír 
y seguir libre, comprenderá 
oue sería un necio si vo). 
viera a pensar, ni por lo 
más remoto, en entreararme 
a las autoridades íngle<5as. 
C’-po rmp fue un mal pen
samiento.

Ronald Biggs, inconscien
temente. necesitaba salir de 
nuevo en los periódicos, 
sentiree descubierto. En una 
Palabra: desea,nsar de la 
tensión nsicológica que su
pone instalarse nermanen- 
temente en la huida.

—'Decide el sesenta v tres, 
en que asaltamos el tren.

Juito Camarero, por las caffes de Río de Ja
neiro con ri asaltante del tren de Glasgow

cuenta del banco suizo don
de lo guarda.

—Gasté la mayor parte en 
sobornos y en pagar la hui
da. Los que me ayudaron a 
saltar los muros de la pri-

una pequeña embarcación, 
cuyo capitán se limitó a co
brar lo suyo sin hacer pre
guntas. Así llegó a Bélgica. 
Después de algún tiempo 
escondido pasó a Francia.

cirugía estética. En la cár
cel sabían que se podía re
currir a él en caso de apu
ro, siempre y cuando el «pa
ciente» fuera bastante rico 
como para costearse una

nada. De una manera m- 
creíblementé simple. Y de 
que es capaz hasta de sen
tirse feliz con solo saborear 
el recuerdo de los buenos 
tiempos.

Mañana: «EL GOLPE 
DEL TREN-CORREO RE
PRESENTABA PARA MI 
LA POSIBILIDAD DE BO
RRAR EL PASADO», de-, 
clara Biggs a nuestro “n-' 
viado especial Julio CA
MARERO.)

ASPECTOS LEGALES
¿Cuál es, en estos momentos, la situación legal 

de Ronald Biggs? Aun cuando parece obvio que las 
autoridades brasileñas no están del todo dispuestas 
a acoger, sin más ni más, a un delincuente interna
cional de su fama, la verdad es que la ley de este 
país deja pocas opciones al Gobierno en el presente 
caso. El legislador brasileño determina en el decre
to-ley 941 tres medidas diferentes para la salida 
coercitiva de un extranjero del territorio nacional: 
la extradición, la expulsión y la deportación.
• LA EXTRADICION es un acto de soberanía 

que se establece, de acuerdo con el Dederecho Penal 
Internacional, en virtud de tratados correspondien
tes de reciprocidad con el país que lo solicite. Con 
Inglaterra no hay reciprocidad. Y, por si fuera 
poco, el Gobierno de Su Majestad permite, según 
parece, deliberadas acciones políticas de ciertos 
exiliados brasileños en el Reino Unido. Lo que viene 
a justificar aún más el que Brasil no acepte, bajo 
ninguna fónnula, la entrega de Biggs a Scotland 
Yard.
• LA EXPULSION está prevista para el caso de 

que la presencia de un extranjero en el país resulte 
inconveniente o nociva a los intereses nacionales. 
Pero la misma ley, en su artículo 74, establece que 
«no será expulsado el extranjero que tuviere un 
hijo brasileño dependiente de la economía pater
na». Como es sabido, Raimunda Nascimiento espera 
un hijo de Biggs para fecha próxima.
• Descartadas las anteriores posibilidades, sólo 

queda LA DEPORTACION, que constituye una me

dida más leve, que se adopta «para devolver al país 
de origen o de procedencia ai extranjero que entre 
ilegalmente en el Brasil».

Esta última es la fórmula que ha puesto en juego 
el Gobierno brasileño con respecto al caso Biggs. 
Y establece un plazo de treinta días a partir del 
6 de mayo, en que fuera puesto en libertad, para 
que abandone el país. Sin embargo, contra esta de
cisión, el señor Sepúlveda, abogado que representa 
los intereses de Biggs, ha interpuesto «habeas 
corpus» ante el Tribunal Supremo Federal para 
impedir su salida, alegando que, según establece 
otro apartado de la ley, «no se podrá expulsar ni 
deportar a nadie en condiciones tales que, de hecho, 
pudiera implicar una extradición velada». El espí
ritu de la ley añade que no se podrá expulsar o de
portar a nadie a un país en el cual se haya estable
cido acción penal contra el extranjero.

Si consideramos desechada Inglaterra —patria de 
Biggs—, al no concederse la extradición, la depor
tación tendría que ser entonces hacia el país «de 
procedencia», que es Venezuela, a través de cuya 
frontera cruzó el famoso ladrón, y donde había 
entrado antes, igualmente, con pasaporte falso. Por 
cuyo delito, en caso de que las autoridades vene
zolanas aplicaran la ley con el máximo rigor, podría 
ser condenado a cinco años de prisión.

Según la tesis del abogado, la presunción de una 
acción legal contra Biggs en Venezuela cierra al 
Gobierno brasileño la única puerta de salida por 
la que podría deshacerse de Ronald.
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